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66 Arquitectura y Construcción

l  UESTBO compañero de M éxico, el distinguido arquitecto é in-
geniero civil D. Manuel Francisco Á lvarez, me ha remitido 

I  dos folletos, titulados: Estudios sobre las luces y  Vistas de las 
) habitaciones y  altura de éstas en calles y  patios, y  reciente- 
? mente también se han publicado en la Construcción modernai

m aNTNSXi' ^  varios artículos de D. E du ardo Gallego acerca del mismo 
importante asunto, que en diferentes ocasiones ha ocupado la 

atención de arquitectos, higienistas y  letrados, por dar lugar á m últiples cuestio­
nes m uy interesantes desde distintos puntos de vista, y  que se han tratado en v a ­
rios Congresos de higiene y  en los del Saneamiento de la habitación.

E l proceso de asunto tan importante consta ya  de numerosos folios y  cada 
día habrá de aumentarse con nuevos datos y  docum entarlo con experimentos.

Hasta hace poco, la determinación del ancho de las calles y  de la altura de 
las casas que las constituyen se fijaba de manera arbitraria ó con arreglo á ciertas 
reglas em píricas; pero, ahora los estudios de higiene, fundados en los bacterio­
lógicos, fundamentan de manera más científica aquella determinación.

E l Dr. Clem ent, de L yo n , en un importante trabajo que deben conocer cuan­
tos se dediquen al trazado de poblaciones, estudia la altura de las casas y  el an­
cho de calles desde el punto de vista científico, proponiéndose «determinar á qué 
grado actinométrico corresponde la cantidad m ínim a de luz que necesita el hom ­
bre para ejecutar trabajos de cierta precisión» y  que viene á  ser el complemento 
de su estudio.

L a  conocida fórm ula H = L ,  es decir, que la altura d é las casas sea igual al an­
cho de la calle, puede ser buena para unas ciudades, pero no para otras, según 
sean las diferencias de intensidad lum inosa de los lugares á que se quiera aplicar.

A sí, pues, como dice M. Clement y  robustece con sus experimentos y  traba­
jos el señor Á lvarez, para poder fijar las proporciones relativas de la altura de 
las casas y  el ancho de las calles, será preciso que nos sean conocidas las leyes 
de distribución de la luz en la superficie de la tierra, como lo son las del calor y  
presión barom étrica; y, aun cuando se puede calcular, en vista de la latitud de 
un lugar de la tierra, el grado actinométrico corrrespondiente á un día determi­
nado del año, la determinación teórica difiere mucho de la observación directa, 
en términos de no serv ir en la práctica; pues la distribución de la luz del cielo 
varía  con diversas circunstancias locales, lo cual hará v a r ia r  la fórm ula, hacién­
dose necesaria la introducción de un factor variable para cada ciudad y  que ha­
brá de fijarse después de una serie de observaciones locales.

A l efecto, el ilustre profesor citado observa que las causas desfavorables á la 
buena ilum inación de las ciudades son: la distancia zenital del sol, que hace v a ­
riar la cantidad de luz recibida por un punto dado de la tierra, pues cuanto más 
oblicuos sean los rayos de aquel astro, m ayor es el espesor de la atm ósfera que
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tienen que atravesar; el vapor de agua, el polvo y  el hum o, que hacen dism inuir 
también la intensidad luminosa, y  las nieblas, frecuentes y  densas en ciertos paí­
ses. Y  como estas causas se presentan más en invierno que en verano, en aque­
lla época es cuando conviene adquirir los datos actinométricos para fijar las d i­
mensiones de ancho de las calles, al objeto de utilizar lo más posible la menor 
intensidad de luz que reciben las casas.

A  virtud de sus experimentos y  de las consideraciones sugeridas por los 
mism os, el Dr. Clement deduce la fórm ula L = H  tang. X , siendo X  el ángulo 
que la dirección de los rayos luminosos form an con la fachada.

Por supuesto que esta fórm ula se m odifica en los diferentes casos que pueden 
ocurrir: por ejemplo, cuando la calle sea paralela al m eridiano, cuando sea nor­
m al al m ism o, cuando sea oblicua, y  según sea el ángulo que form e con él, y  
como, además, es importante que el sol llegue á los pisos bajos de las casas, ha­
brá de hacerse el cálculo el día 2 1  de diciem bre, en el cual la declinación au s­
tral llega á su límite extremo.

Tales estudios han dado lugar á la form ación de tablas que el señor Á lvarez 
consigna en su curioso trabajo, para aplicarlas á  los diferentes casos.

Cuestión importante también y  relacionada- con la anterior, es la de las di­
mensiones de los patios de las casas de vecindad y  la de su disposición con rela­
ción á las mismas.

E n  Escocia, por ejemplo, no se permiten los patios cerrados por todos sus la­
dos y  las casas deben tener todas por su testero un patio abierto, resultando en 
el interior de cada manzana una gran plaza libre, d ivid ida por paredes de pe­
queña altura. Así se han edificado algunas manzanas en la ciudad de San Sebas­
tian y  en el barrio de Salam anca de M adrid, y  es realmente una disposición h i­
giénica m uy conveniente.

Pero, ¿qué más he de decir acerca de este particular á mis lectores que ellos 
no sepan? Y o  he cum plido con darles cuenta del trabajo de nuestro compañero 
de M éxico, á quien felicito sinceramente.

Otra cuestión que juzgo importante es la de los árboles en las calles, en filas 
próxim as á las casas, quitando á éstas luz, ventilación y  vistas; proporcionándo­
les humedades é insectos molestos, dañando á sus cimientos y  estorbando el 
tránsito público.

En buen hora que se dejen en las ciudades grandes plazas con jardines po­
blados de árboles y  flores, pero separados por calles de las fachadas de las ca­
sas; que estas plazas ajardinadas se multipliquen y  se repartan equitativamente 
en la masa del caserío; pero quítense de las calles esas filas de feos árboles que 
sólo sirven para perjudicar, sin reportar el menor beneficio.

E n  el del arte, aléjense también de los edificios monumentales para que pue­
dan verse sus fachadas de manera completa, hirguiéndose éstas en sitios despe­
jados, como se ven las de las Catedrales de M ilán y  Colonia, las del teatro de la 
Gran Ópera de París y  las de tantos otros edificios monumentales del extranjero, 
donde existe más cultura artística que en nuestro país. Y a  que, faltos de inventi­
va , im itam os, hagámoslo con buen criterio y  adaptando las cosas como corres­
ponde, no á tontas y  á  locas.

Madrid i.® marzo de 1908.
E . M . R e p u l l é s  y  V a r g a s .

<.D« la Reol Academia de Bellas Arles de San Fernando.)
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ARQUITECTURA ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA

EL EDIFICIO DEL «ORFEÓ CATALÁ»
BARCELONA A rquitecto: D, LU IS  DOMENECH Y  MONTANER

la ponderación sin ritmo ni me­
dida con que suelen satisfacerse 
los mediocres, los espíritus paga­
dos de su vulgaridad, debe subs­

tituir, cuando se habla del maestro, el co­
mentario sereno é imparcial, el estudio sagaz 
y detenido, la consideración prolija y  mi­
nuciosa, sean cualesquiera los extremos á 
que nos conduzca el lógico desarrollo de 
sus consecuencias.

Una obra de D. Luis Domenech, maestro 
de los arquitectos actuales, no por sus años,

de aplicarse á ellas, ya descubre la admira­
ción que les consagra. Por entenderlo así, 
voy á hablar de este nuevo edificio con el 
detenimiento que exige mi admiración por 
el autor.

Quizás en obra alguna salida de su lápiz 
se manifiesta, como en la de que trato, tan 
evidente, tan acentuada, la personalidad del 
arquitecto. Quizás en ninguna otra de las 
que él ha producido, se advierten tan ínti­
ma, tan estrecha compenetración entre la 
forma artística — pensamiento generador y

Edificio del fcOrfeó Catalá».—Barcelona Arqto.: D. LUIS DOMENECH Y MONTANER

D E T A LLE  D EL PISO BAJO (fachada lateral)

sino por su saber, requiere del admirador, 
del crítico, algo más que el panegírico in­
substancial, algo más que la alabanza indo­
cumentada y gratuita que bastan á colmar 
las ambiciones de los que, en el mal sentido 
de la palabra, son ambiciosos más que él. 
La crítica, al emplearse en obras producto 
de inteligencias soberanas, se ennoblece y 
ensena, y sea cualquiera el fallo que en de­
finitiva las deba adjudicar, por el solo hecho

realización objetiva del ser arquitectónico— 
y  el destino á que viene aplicado. Excelen­
cias son una y otra, de cuyo valor inmenso 
no he de hacer mención, que sólo á los gran­
des artistas, á los más hábiles creadores de 
belleza son asequibles: excelencias por cuya 
virtud únicamente, es posible la suprema 
fusión en arte del elemento anímico apor­
tado por el autor, del ideal á que responde 
su composición y de la forma que reviste:
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70 Arquitectura y Construcción

fusión total, cuya existencia caracteriza las 
grandes obras, que resultan así, en lo in­
terno y en lo accidental, dotadas de la ro­
bustez y plenitud de seres vivos y  grandes á 
la vez.

El palacio que el arquitecto D. Luis Do- 
menech ha concebido para albergue del «Or- 
feó Catalá» dice á voces que es el asiento de 
una institución consagrada al cultivo de un 
arte tan complejo, sutil 3' delicado como la 
música, de efectos portentosos é imprevis­
tos, de matices variados y ricos, que se fun­
da en el imperio eterno de la harmonía y 
del ritmo, que se desarrolla al rededor de 
motivos primarios de simple y prístina be­
lleza, que alcanza prolijidad inagotable de 
recursos con elementos siempre los mismos 
y siempre reducidos. La compenetración 
esencial que algunos artistas han hallado 
entre la música y la arquitectura, el señor 
Domenech la ha trocado en objetiva por 
medio de su obra, que es el delicioso estu­
che, si cabe hablar así, de una melodía; el 
aspecto visible, si cupiera, del gran arte que 
se nos hace sensible al alma por el oído.

Pero no es sólo esto, que ya parece de­
masiado inmanente para el positivismo ac­
tual, lo que en ella ha puesto el arquitecto, 
de compenetración con el asunto. Ha retra­
tado también los matices más visibles del 
espíritu de la colectividad propietaria del 
palacio. Al exterior ha acusado valiente­
mente, por medio de macizos cilindricos de 
elegante y elocuente desnudez, la robustez 
del bloque que ha debido formarse para 
sostener la construcción; por medio de esta 
misma, constituida en los muros por ma­
terial tan pequeño y  pobre en sí como el 
ladrillo, la suma de pequeños esfuerzos 
cuya aportación ha sido precisa para la in­
gente obra, quizás también algo de su ca­
rácter, si tan hondo ha querido pensar, ya 
que el ladrillo es elemento típico en nuestra 
arquitectura nacional, desde remotas épo­
cas, algunas tan gloriosas como las de la 
arquitectura muzárabe.

Al investigar en cada una de las partes 
que componen la totalidad de este palacio, 
yo debo confesar ingenuamente que la labor 
externa no corresponde en absoluto á la be­
lleza de los interiores. Acaso, el no estar 
aquélla terminada por completo (tampoco 
lo están éstos) perjudica al efecto de tota­
lidad, aunque bien se comprende que éste

no ha de variar en lo esencial: sea como 
fuere, la belleza artística ha gustado por 
esta vez de aposentarse antes en los salones 
del palacio que en sus fachadas.

Lo mejor de éstas es el aliento de gran­
diosidad con que, por lo general, han sido 
construidas. La distribución de los espacios 
ha sido hecha con holgura, con majestad, 
con un espíritu contrario (¿por qué no de­
cirlo?) al que suele inspirar la mayor parte 
délos — en otro concepto también pueden 
ser bellos — edificios que produce la mo­
derna arquitectura barcelonesa. Ese aliento 
de grandiosidad se completa y acentúa en 
todo lo que son líneas fundamentales de la 
edificación, la cual, á pesar de su carácter 
modernísimo, conserva — esto es típico del 
señor Domenech — la gracia y serenidad de 
lo clásico. La fachada lateral, y aun de ésta 
el último cuerpo extremo, es ¡o más acer­
tado en tal sentido. En la principal, aunque 
campean esencialmente las mismas líneas, 
éstas se distraen, se ocultan ó quedan en 
segundo término por la profusa multiplica­
ción de otros elementos secundarios y no 
tan bellos, aunque á la multitud parezcan 
muy bonitos. Ganaría muchísimo esta fa­
chada si fuese posible, sin alterarla, reducir 
sus componentes puramente episódicos.

También hay que señalar en ellas la po­
breza y endeblez de las terminaciones supe­
riores, no concordantes con lo demás. Falta 
algo que remate los muros debidamente: no 
basta la ligera faja con que terminan y la 
delgada barandilla que los corona en su 
mayor extensión. Una y otra carecen de 
proporcionalidad con ese aliento grandioso 
que es patrimonio de las otras líneas del 
conjunto. La belleza intrínseca, la majestad 
de éstas, que pueden señalarse y lo son, sin 
duda, grandes aciertos del arquitecto, exi­
gen un remate más decorefeo: algo de su 
misma estirpe—no digo qué—que sea el 
rasgo final de su totalidad, ahora inaca­
bada.

La fuente de esas bellezas que al exterior 
se imponen, nace, como es lógico, de la dis­
tribución interna del edificio, cuya planta, 
muy sencilla, muy bella y  muy grandiosa, 
es adecuadísima á su objeto, (i) Todas las

(1) Como es natural, hago caso omiso del emplazamiento, 
que es lastimoso y no consiente el debido aislamiento de este edi­
ficio y los contiguos, en perjuicio de la belleza y seguridad de 
todos. Estas circunstancias no son impulabics ai arquitecto.
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CONFERENCIAS ARTÍSTICAS

LOS FUNDAMENTOS DEL ARTE
(C O N F E R E N C IA  S É P T IM A )

L Estudio de la Naturaleza nos con­
duce insensiblemente á ocuparnos 
del Arte.

El Arte denominado bello es producto 
de la «actividad humana», cuando su móvil 
es la Belleza..—Hijo es de la actividad es­
tética.

Existe en el Ser humano doble vida: una 
en el mundo de la realidad, otra en el de 
la idea, que es origen natural de lucha in­
cesante, deseo de bienestar y constante as­
piración hacia la perfectibilidad: lo desco­
nocido.—De la destrucción de esta antítesis, 
de la amalgama de la materia y el Espíritu, 
causales de la Forma y la Idea, resulta el 
Arte.1 á la manera que el consorcio indiso­
luble del cuerpo con el Alma constituye el 
Ser. — La Forma varía y perece: la Idea es 
eterna y fija; tal oposición es infinita.

Esa inmaterial necesidad del Alma, expe­
riméntala el humano Ser á la vista de la 
Creación toda. Al contemplarla, al sentir y 
conocer en Ella la Belleza, dicho queda en 
una de las anteriores conferencias, que uno 
de los efectos que causa sobre la humana 
actividad, es vivos deseos de reproducirla 
por propia fruición y por el anhelo que se 
dispierta de hacer partícipes á los demás de 
esos transportes.

Y  como tales efectos son hijos del princi­
pio inconsciente ó esencia que en lo cons­
ciente se revela, la humana actividad aspira 
á reproducir la Belleza, no tal como á los 
sentidos se manifiesta, sino como el Espíri­
tu la entrevé y  concibe; esto es, en su Idea., 
reflejando su germen, lo Infinito.

Tal Ciencia unitiva, este vínculo entre la 
Idea y la Forma existe en el Arte como en 
la Naturaleza.

L a  m a t e r i a ,  e m p e r o ,  m o d i f í c a s e  d e  m i l  
m o d o s ;  m a s ,  l a  Idea q u e  á  l a  e x i s t e n c i a  p e r ­
t e n e c e ,  e s  e t e r n a . — A s í  e l  A r t e  n o  m u e r e

jamás; sólo se transforma.—Sigue las hue­
llas de la Humanidad, al ser producto suyo; 
nace, crece, se desarrolla, llega al punto 
culminante, decae hasta perecer.—De esta 
suerte desaparece cada Forma de Arte  para 
dar lugar á Forma nueva, cual acontece con 
las generaciones.

Sucede con el Arte respecto á los Pue­
blos, lo que á la Humanidad respecto á la 
Creación. El hombre perece, y sólo su Alma 
es inmortal; desaparecen los Pueblos, y sólo 
quedan las Obras nacidas del humano Es­
píritu, «las Artes, las Letras», que prego­
nan su grandeza.—Transfórmanse los Pue­
blos, transfórmase el A rte: prosiguen aqué­
llos y éste su marcha; cumple su destino la 
Humanidad: la Idea siempre ilimitada en 
el tiempo.

Tal es la naturaleza del A rte, en relación 
con Natura misma y con la Humanidad.

Y  si ésta es su naturaleza, puede muy 
bien decirse que el Arte, en su acepción 
más universal y metafísica, es: «La Huma­
na inteligencia ejerciendo su acción sobre 
la materia para realizar lo Ideal.»

Entraña, por tanto, el Arte bien defini­
do tres elementos.— La imaginación que 
concibe.—La Materia que resiste.—Y , apo­
derándose de ambos, el tipo de Belleza 
que, á los ojos del entendimiento, se des­
pliega cual emanación de la Divina esencia. 
— En otros términos: el Verbo., «la Materia 
en donde este Verbo encarna» y el espíritu 
que vivifica esta indeleble unión.

Son sus elementos objetivos: el fondo, 
que es' la esencia donde la Idea reside; la 
forma, que elige de la Naturaleza, y la vida 
(ó soplo vital), que es producto de lo Ideal, 
del eterno acuerdo de la Idea y la Forma. 
—Sin ellos no hay A rte.

De esta suerte, es el A rte el Ideal de la 
terrena vida: «la vida idealizada», elevada 
hasta la eternidad de la existencia.—Supe­
rior á la Naturaleza en su aparente reali­
dad., pero inferior 'á  la ideal Creación: á
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ésta asimilarse pretende; esfuérzase por ha­
cer ostensible su savia, su esencia, tal in­
consciente y eternal principio.— Es el inter­
medio entre \a finita y la infinita Creación, 
llamado á llenar el vacío que el Alma ex­
perimenta en el mundo de la terrena vida 
hasta elevarla á las regiones supremas del 
bien.

Tal es su levantada misión.
Expresar lo Ideal de la Belleza creada 

que á nuestros sentidos se presenta.
Éste es su único, noble y verdadero
Hacer partícipes á los demás de este Ideal 

que dispierta por ende en el camino de los 
que las obras de A rte  contemplan, iguales 
efectos que la bella Naturaleza causa, sa­
tisfaciendo así una necesidad moral que el 
Espíritu ansia.

Tal es su peculiar objeto.
De todo ello dedúcese claramente;
Primero. Que el Arte no es «la imita­

ción de la Naturaleza», tomada esta acep­
ción en el sentido de copia servil de la rea­
lidad tal y  como á nuestros sentidos se 
ostenta: sino en el sentido de ser la mani­
festación de la esencia de ella.— «La expre­
sión del Ideal-, en suma.

Segundo. Que tampoco es mera ilusión, 
sola por sí, fantasía sin fondo, porque re­
sulta así, falto de ver-dad, de savia, y sólo 
produce un bien pasajero.

Tercero. Ni menos es la expresión sin 
más secundaria idea; pues entonces se tor­
na en material realismo y no realiza el prin­
cipio bondad. — No llena su misión si no 
dispierta ideas nobles, levantados senti­
mientos, si sólo cumple el disolvente y fa­
tal lema del «Arte por el Arte»: teoría fu­
nesta que deja ancho campo al libre albe­
drío, y es causa de que en el espíritu, al 
dirigirse al sensualismo, despierte las pa­
siones más torpes y viles. E l A rte debe 
ennoblecer el corazón y el pensamiento hu­
manos.— Tal lema es el áspid venenoso, 
aunque existan personas, ya artistas, ya 
escritores, ya críticos, y de ilustración que, 
olvidando el verdadero concepto del A rte, 
sostengan esa teoría errónea y decadente.

C u a r t o .  E s  i n a d m i s i b l e ,  d e  o t r a  p a r t e ,  
e l  materialismo e n  e l  A r t e .

No existe en verdad A rte materialista. 
Si él de buen grado se ciñe á la copia servil, 
á la mera imitación de lo fin ito  en su desnii- 
de'{, no cumple con su fin  de expresión del

ideal. Hacer manifiestas las producciones 
más triviales, hasta groseras; dejarse sedu­
cir por el capricho, la fantasía, la moda y 
la rutina, como acontece hoy, por desven­
tura, con frecuencia, no es ser verdadero Ar­
tista; no puede blasonar de tal: será un mer­
cader del A rte, pero nada más.

Es evidente, por tanto, que no tiene razón 
de ser la especie, harto arraigada, de que 
existe arte realista y arte espiritualista, 
error crasísimo. El Arte es siempre espiri­
tualista y realista á la vez. Es ambas cosas 
en lazo y  maridaje indisolubles; abarca am* 
bos antitéticos términos, realismo y espiri- 
tualismo; radica en lo real, parte sí de la 
realidad de donde toma la form a, la imagen 
sensible y emana su savia del espíritu que 
á su ideal la eleva.

Compararse puede muy bien el Arte á la 
planta que de la tierra  brota allí donde tiene 
su raíz, y erguida se mece en el espacio hasta 
su pleno crecimiento, para terminar su es­
belto tallo en la fior, cuyo aroma y delicada 
esencia desparrama por la inmensidad de la 
atmósfera, á la vez que el matiz de su corola 
seduce la imaginación impresionada á tra­
vés de los sentidos. Produce así el ser, la 
Unidad.

En resumen: participa el Arte, de modo 
irrecusable, «de la naturaleza, de lo huma­
no y  de lo divino».

Su concepto queda, pues, claramente de­
finido.

Ahora bien: el A rte, humana creación al 
instar de la Creación divina, como en todo 
aquello en que la materia interviene y  que 
es objetivo de la Humanidad, se altera, se 
modifica; tiene diversos grados, esferas dis­
tintas en las que se desenvuelve.

Es innegable, desde luego, que, cuanto 
más su fondo á la idea Divina se aproxima, 
resulta el Ideal en su más alto grado, á ma­
nera que el Amor es tanto más supremo y 
puro cuanto más se aproxima al Amor de 
Dios, y concluye por ser hasta liviano cuan­
to más de ese principio virtual se aleja.— 
Son, por tanto, los asuntos religiosos el pun­
to culminante de su fondo.

Mas, el Arte, libre y variado como el 
pensamiento, no es absolutamente preciso 
que permanezca en esa suprema esfera: esto 
es un hecho que la razón acoge como sobra­
do producente y el sano criterio dicta: es 
exigencia y exclusivismo ilógico pretender
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sea m e ram en te  re lig io so .— A s í  en g ra d o  m e­
n os e levad o  realiza  lo  Ideal cu an d o  tom a 
p o r  n o rm a la  H u m a n id a d . A q u í ,  el fondo es 
la  m o ra l q u e  de la R e lig ió n  em an a  y  el b ien 
en g en d ra : tal es su esen cia : y  en ton ces los 
«h ech os h ero ic o s» , « los p ia d o so s» , «la fa m i­
lia » , lo s  «h istó rico -so cia les»  son la  idea q u e 
co n stitu ye  su cesiv am e n te  el d e sarro llo  del 
ideal.

M a s , si de lo s  h ech o s q u e  con rh u even  el 
A lm a , ve rd a d e ram en te  in te rn o s, p a sam o s á 
lo s  ex te rn o s, h asta  las  escen as de la vid a  
re a l, y  el Arte en e llo s  se  in sp ira , p o d rá  re a ­
liz a r  un ideal, p e ro  co rre  el r ie sg o  d e  d es­
cen d er y  v u lg a r iz a rse  y  aun  e x tra v ia r  su  v e r ­
d a d ero  fin .— L a  ex p e rie n c ia , p o r  d e sg ra c ia , 
h arto  n os lo d e m u estra  á  cada p a so . E l  Ideal 
lle g a  á d e sap a re cer p o r  co m p leto : la  o b ra  de 
A rte d eja  de se r lo  p a ra  c a e r , o ra  en la  « im i­
tación  s e rv il» , ó en la  m e ra  e x p re s ió n , «ya 
en la ilu sió n  fan tá stica » , «el p a satie m p o » , 
«el c a p ric h o » , «la m o d a» , d an d o  p o r re su lta ­
d o , no lo Bello, s í lo  b o n ito , lo a g ra d a b le , lo 
fú t il, y  aun  lo  p e r ju d ic ia l, la  fe a ld a d , lo  in ­
m o ra l y  h asta  lo  h o rr ib le .— Y  n u n ca  lo  «in­
m o ra l» , lo  « re p u g n an te » , lo  « feo», ni m enos 
lo «h orrib le»  ha s id o , es ni se rá  p a trim o n io  
d e l Arte, co m o  no lo  es d e  la B elleza.— 
R e p e t ir lo  co n vien e h asta  la sac ied ad .

Y  cuando el Arte se consagra á cantar ó 
representar la creación en lo que á nuestro 
planeta se refiere y en él existe, ya en con­
junto, ora en su parcialidad, uno de sus 
elementos, «el mar», «el valle», «el lago», 
«la planta», también en este caso tiene su 
escala el Ideal.

P a r a  te rm in a r  y  co m p le ta r  n u estro  p ro ­
p ó s ito , p re c iso  se h ace o c u p a rse  de lo  subli­
me en el ü r t e .

C u an d o  la idea q u e d e l p en sam ien to  e m a ­
n a , co n stitu ye  el fondo, ó llá m e se  asunto, 
del A r te , es tan excelsa  y  su p re m a , q u e  ra y a  
en lo  infinito., en ton ces no en cu en tra  forma  
p o sib le  de e x p re sa rla  c la ra m e n te , y  n o  p u e­
d e  re a liz a r  ese perfecto acuerdo de lo s  dos 
térm in o s an titéticos q u e p ro d u cen  lo Ideal. 
— E s  s ie m p re  la  p ro fu n d id ad  de la / t fe a  lo 
q u e su b y u g a  y  só lo  p o r  la  magnitud mate­
rial de la forma  en la  cu a l h a  d e  en carn ar 
aquélla re v e la rá  esa in sp iración  infinita.— 
É s ta  no p u ed e m enos de re su lta r  en igm ática  
an te el en ten d im ien to  del q u e  la  O b ra  de 
A rte  co n tem p la .

E l  Arte entonces realiza lo Sublime. L a

d ife ren cia  esen cia l q u e  d istin gu e  la o b ra  de 
arte  bella de la  sublime, e strib a  en q u e la 
o p o sic ió n  en tre  lo s  d os térm in o s v irtu a les  
co n stitu tivo s q u e  la o rig in an  y  q u e , com o 
dicho q u e d a , es infinita, a n iq u íla se  en el 
o b jeto  m ism o  cu an d o  re a liz a  lo  Bello, en 
tanto q u e , cu an d o  re a liz a  lo  Sublime, se ele­
va  á  una e s fe ra  q u e de m od o  in v o lu n ta rio  se 
re su e lv e  en la  intuición, y  d e sap a re ce , p o r 
tan to , en el objeto.

A s í  p o r  e jem p lo : E l  A rte  p a g a n o  d iv in iza  
la  H u m a n id a d , y ,  co m o  parte de la realid ad  
y  lo  co n o c id o , d a  forma  h u m an a  á s u s  d ie ­
ses en h arm o n ía  con la idea: re a liz a  lo  Ideal. 
— R e s u lta , sin  e m b a rg o , s im b ó lico  en a lg u ­
n os c a so s ; v . g r . :  « M in e rv a , d io sa  de la  sa ­
b id u r ía , q u e  brota  d e l ce reb ro  d e  Jú p ite r » , 
idea su p re m a  á la q u e  re sp o n d e  el co losal 
tam añ o  de la  h u m an a  im agen  de esta  d io sa , 
á la  q u e  el famoso Partenón no cobija, sí 
q u e só lo  la  a lo ja  en su  re c in to , y  su s  m u ro s 
y  p ó rtic o s  la  s irve n  ex c lu s iv a m e n te  co m o  de 
d e fen sa  del contacto  e x te r io r .

Y  en el A r te  C r is t ia n o , d esd e  q u e ap arece  
á  la faz  d e l m u n d o  la  R e lig ió n  del C ru c if ic a ­
d o , la  nuera Idea sa lv a d o ra  de reden ción  del 
g é n ero  h u m a n o , en carn a  en lo s  e sp ír itu s  y  
la  e x p re sió n  de e lla  d a  m argen  á un ideal 
c u y o  es co m o  en la  R e lig ió n  el re in o , el do­
m in io  d e l espíritu so b re  la  materia.— L o s  
id ea le s  p r in c ip io s  de « a m o r» , «fe» y  «espe­
ra n z a » , de h u m ild ad  y  p o b re z a , q u e son  de 
ex ce len c ia  in fin ita  y  D iv in a , co n sp iran  á  q u e 
el Arte en  el a m b ien te  re lig io so , so b re  tod o , 
re su lte  sublime en su  e x p re s ió n , p u es  q u e 
la  Idea p erm an ece  co m o  en la s  re g io n es de 
lo  d e sco n o cid o , d e jan d o  á  la  m ente a lg o  q u e 
a d iv in a r .

U n  e je m p lo  d ign o  d e  n o tarse  ( y  es su fi­
cien te p a ra  no se r  p ro lijo ) , es M ig u e l A n g e l. 
— R e a liz a  el ideal cristiano, con ten d en cia  
á  lo  infinito en su  « P ie tá » . E l  fondo de esta  
o b ra  es el r m o r  d iv in o  é im p rim e  en el 
m á rm o l el a lm a  q u e  lib ra  d e  la m a te r ia ; su  
a rte  es su b je t iv o .— M as en su  «M oisés» lle ­
g a  á lo  sublime, es c ierto : ro m p e  lo  n atu ra l 
y  e sp o n tá n eo , y  es q u e  el fondo es lo so b re ­
n a tu ra l; es la  id ea  del te r ro r , no del a m o r, 
la  q u e s u b y u g a  a l h u m an o  e sp ír itu ; la  A n t i­
g u a  L e y  es p ro m u lg a d a  por el l ib e rta d o r del 
p u e b lo  d e  Is ra e l entre re lá m p a g o s  y  tru en os 
en el S in a í , y  no  en el C a lv a r io , cu a l la  n u e­
va  L e y  d e  «paz y  de a m o r» .— L a  Forma, 
la  f ig u ra  del e leg id o  p a ra  g o b e rn a r  al p u eb lo .
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en buen  se n tir  y  en san a  ló g ica  no pueden 
m enos d e  se r  te rr ib le s , e x a g e ra d a s , q u e  h a ­
gan  a d iv in a r  lo  co lo sa l y  p ro lu n d o  de la 
Idea. B u o n a rro ti a q u í , com o en su  « Ju ic io  
fin a l» , g ran  d ib u ja n te  y  excelen te n a tu ra ­
lis ta , a b u sa , si se q u ie re , d e  la  m u scu lu tu ra , 
(le la  a ctitu d , d e  la e x p re sió n  y  d etalles  h as­
ta  la  sublimidad, a u n q u e  ta l vez  con deste­
llo s  de barroquismo.

N u e stro  V c lá z q u e z  en a lg u n o s  asu n to s 
ra y a  en lo  sublime: tal es el «C risto  en la

C ru z » , a so m b ro so  estu d io  q u e  re b o sa  u n ­
c ió n , tr is tu ra , e x p re sió n  d e  la m u erte del 
h o m b re  con e l se llo  d e  la  divinidad; resp eto  
im p rim e , a m o r y  su p rem o s p en sam ien to s.

D efin ido  el Arte, resta el a firm a r  lo s  p r in ­
c ip io s  q u e  le  g u ía n  p o r  la  b u en a  sendas lo 
cu a l co n stitu j’e el tem a d e  la  o cta va  y  ú lti­
m a co n feren cia .

L. C abello y Aso.
Profesor de la Escuela de Arquitectura de Madrid.

LA ARQUITECTURA MODERNA

I .  L A  E S T É T IC A . ----  I I .  L A S  O BRA S

I

; E n  q u é  esta d o  se en co n trab a  la  A r q u i­
tectu ra? Para componer un orden dórico 
dividiréis su altura en veinte partes: una 
de estas partes será el módulo. La base me­
dirá un módulo, el fuste de la columna ca­
torce módulos, y  otro módulo el capitel; los 
cuatro que restan, cuyo total equivale á la 
cuarta parte de la columna, contados la 
base y  el capitel, se emplearán en el entabla­
mento. E l arquitrabe valdrá un módulo; el 
friso y  la cornisa, módulo y medio cada uno. 
E l pedestal dórico debe medir cinco mó­
dulos y  un tercio... Para componer el or­
den corintio, sin pedestal, dividiréis toda 
la altura en veinticinco parles, etc ( i )

A s í ,  p o r  m e d io  de re ce ta s , co m o  qu ien  
su m in is tra  la fó rm u la  p a ra  co m p o n e r un 
buen  ja ra b e , se h acía  el a rte . L a  im a g in a ­
c ió n , e l sen tim ien to , no  ten ían  q u e  in te rve­
n ir  p ara  n ad a  en  la  creació n  a rt ís t ic a ; bas-

(/) lAvre Koaveau ou Hglts des cinq oráres d’architecture 
par Jicques Barozzio de Vignole, Douvellemeat revu, corrigíei 
augmeaid... París, 1767.

;Cuán equiTocadoa «rao estos cálcalos! ;coo que poco fuuda- 
ipento se hacían tajea afimiacíoucsl Las proporcionea de los tem­
plos griegos DO lieoea ea realidad nada de fijo. A si obserraremos 
qne, si el módulo del templo dórico de CorÍDte tiene csalrodiáme. 
{ros de la sección de la columna, el PancDoo tiene seis, j  hay al­
gún otro qne llega basta ios Duere. El entablamento del Parlenon 
mide más de nn tercio de la longilnd de la columna: en el templo 
de Cor! la proporción entre el entablamento y  la columna no 
lega al quinto. Y una cosa análoga ocurre en los demás órdenes.

ta b a  con  un tratad o  de a rq u ite c tu ra  y  un 
co m p ás.

E s to  o c u rr ía  no h ace m u ch o s s ig lo s : en 
las p o str im e ría s  del s ig lo  x v ii i  e ra  cu an d o  
to d a v ía  se  co n sid era b a  de esa su erte  a l arte 
p o r  n atu raleza  m á s in d eterm in ad o , m ás l i ­
b re , m á s a b stra c to , m enos su jeto  á  fó rm u la s  
y  p ro p o rc io n e s . E n to n c e s  fu e  cu an d o  a p a ­
recie ro n  á d o cen a s , q u iz á s  á  ce n ten a res , las 
ed ic io n es d e l V ín o la , d e  aq u e l l ib ro  p ro d u ­
c id o  añ os a n tes p o r  un a rq u ite c to  de M ó - 
d e n a , q u e  fu e  ten id o  p o r  el id eal d e  las 
o b ra s  d o ctrin a le s  de a rq u itec tu ra .

H a b ía n  y a  p asad o  lo s  tiem p o s g lo r io ­
so s del R e n a c im ie n to . A q u e l arte  su rg i­
d o , con p léto ra  d e  v id a , en las  p o str i­
m e ría s  del gó tico , h ab ía  term in ad o . H o y  
es co sa  p erfectam en te  c o m p ro b a d a  q u e  el 
R e n a c im ie n to  se in ic ió  á  m ed iad o s del s i­
g lo  x iv  y  q u e  un s ig lo  m á s ta rd e  p resen tó  
y a  o b ra s  m u y  co m p le ta s . E n  1 4 2 1 ,  B r u -  
n e llesch i em p ezó  la sac ristía  de la  ig lesia  de 
S .  L o re n z o  de F lo re n c ia , don d e h a y  co lu m ­
n as con estrías  y  cap ite les  c o r in tio s , so b re  
la s q u e  c o rre  un en tab lam en to , ( i )  V e rsa -  
lle s  y  la s  T u l lc r ía s ,  fueron  co m en zad o s en 
e l s ig lo  XVI. L a  casa  d e l A y u n ta m ie n to  de 
S e v i l la , el P a la c io  M o n te rre y  d e  S a la m a n c a

ti) L f í  d i b o i í t s  d e  iarehUteturf d e  la Rca.ussaiice, par Mar- 
« 1  LeymonJ. G a jrtfí d e s  B t a u x - A r i s . —  t g u o .
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y  n u estra  ca sa  G r a lla , e stas  h erm o sa s  o b ras  
d e l p lateresco  e sp a ñ o l, tan lle n as  d e  v id a  y  
d e  buen  g u sto , pertenecen  tam b ién  a l sig lo  
X V I .  L o s  h o m b res  q u e  h ic ie ro n  el R e n a c i­
m ie n to , con ocieron  , e stu d iaro n  — es cierto  
— el a rte  c lásico  d e  lo s  ro m a n o s , p e ro  ese 
estu d io  fu e  su p e rfic ia l, lig e ro , m á s b ien  de 
sen tim ien to  q u e  cien tífico .

E l  R e n a c im ie n to  no fu e  u n a  im ita c ió n , 
s in o  u n a  ad ap tac ió n  ca p ric h o sa  de la s  e s­
tru ctu ra s  y  p ro p o rc io n es  de la  a rq u itec tu ra  
ro m a n a , q u e se m ezclaro n  al p r in c ip io  con 
re m in isce n c ia s  g ó tic a s  y  con un gran  n ú ­
m ero  d e  e lem en to s n u evo s  en a b so lu to . M u ­
ch o s creen  q u e  el R e n a c im ie n to  se  h izo  con  
el V iñ o la , y  no e s  a s í : la  p r im e ra  ed ic ió n  de 
la s  Rególe d i cingue ordini d ’architetlure, 
a p a re c ió  en  i 5 6 3 .

L o s  p re ce p tis ta s  ita lia n o s , e l m ism o  V í ­
n o la , S e r l io , P a lla d io , son  co n tem p o rán eo s 
d e  lo s  b u e n o s tie m p o s de la  a rq u ite c tu ra  
n e o -c lá s ic a , son  al m ism o  tie m p o  c o la b o ra ­
d o res  re sp eta b les  en  su  fo rm a c ió n . P e ro  
a p are c ie ro n  cu a n d o  e l a rte  esta b a  y a  bien 
d e fin id o , cu a n d o  se  h a lla b a  en  p le n o  des­
a rro llo . S u  esté tica , s u s  p re ce p to s  son  o r i­
g in a le s : son  lo s  p r in c ip io s  g e n e ra d o re s  de 
su s  p ro p ia s  o b ra s : p o r  eso  lo s  p a la c io s  q u e 
en R o m a  y  en V e n e c ia  c o n stru y e ro n , se  nos 
p resen tan  con  tan to  v ig o r  y  e x p re s ió n ; p o r 
eso  su  in flu e n cia  en la  a rq u ite c tu ra  de F r a n ­
c ia  y  h asta  de In g la te rra  fu é  fecu n d a; p o r 
se r  p e rso n a l, p o r  se r  v iv id a .

E l  R e n a c im ie n to  fu é  d e sa rro llá n d o se ; q u e  

las  tra d ic io n es  a rt ís t ic a s , u n a  vez fo rm a d a s, 
no  p u e d e n , d e  im p ro v is o , in te rru m p irse . 
P e ro  a q u e lla  e sp o n ta n e id ad , a q u e lla  e x u ­
b eran cia  p r im it iv a s  fu e ro n  a m in o ra n d o : cada 
d ía  p a rec ía  m á s d ifíc il h e rm a n a r  lo s  id ea­
les  a n tig u o s con  lo s  m o d ern o s: co m p áre n se  
las  o b ra s  d e  B ra m a n te  y  S a n so v in o  con  
S .  P e d ro  de R o m a  y  se v e rá  b ien  c la ra  la 

decaden cia .
E n to n c es  el a rte  se  co n v irtió  en c a p r i­

ch o so , in d ep end iente : lo s  e le m en to s c lásico s 
se  em p lea ro n  con  to d a  lib e rta d , tra n sfo r­
m á n d o lo s  d e  u n  m od o  e x tra o rd in a rio : n os 
re fe r im o s  a l b a rro q u ism o , a l arte  del s i ­
g lo  XVII y  p r in c ip io s  d e l x v in , a rte  p o r  m u ­
ch o s d e sp rec ia d o , au n  s ie n d o , co m o  e s , de 
g ra n  v a lo r  a rt ís t ic o , tan to  p o r  su  esp e c ia l 
c a rá c te r , com o p o r  se r  reve lac ió n  d e l e sp í­
ritu  so c ia l de u n a  ép oca  h istó rica .

L a s  co lu m n a s se con to rsio n an  en v io len ­

tís im o s m o v im ie n to s , lo s  en tab lam en to s se 
tru n can  sin  m o tiv o , la s  m o ld u ra s  se  en cor­
v a n  en to d o s sen tid o s , la o rn am en tació n  se 
esp a rce  p o r  los p a ra m e n to s , todo se re ­
tu e rc e , se m u e v e , se ag ita . P e ro  el a rte  a p a ­
rece d e  u n a  su n tu o sid ad  ja m á s v is ta , es rico , 
fa s tu o so , a ris to c rá tic o ; ind ica p erfectam en te  
el a m o r  q u e  d o m in a b a  p o r  el lu jo  y  la s  d i­
ve rs io n e s .

( P o d ía  u n a  so c ie d a d , q u e  to d a v ía  q u e ría  
se r  c lá s ic a , cu a n d o  en las  ru in a s  d e  H e rc u -  
lan o  y  d e  P o m p e y a  a cab ab an  de d e scu b rirse  
n u evo s  v e stig io s d e l arte  so b r io  y  sev e ro  de 
lo s  ro m a n o s , ú n ico  q u e  se h ab ía  con ven id o  
en  co n sid era r co m o  p e rfe cto , a d m it ir  a q u e ­
llo s  su eñ o s im a g in a tiv o s  q u e  tan  p o co  lo 
reco rd ab an ? ¿A q u e l a rte  te a tra l, e fec tista , de 
u n a  co m p o sic ió n  l ib r e , e ra  el a rte  q u e  W in c -  
k e lm an  e stu d ia b a  con  u n a  seried a d  h asta  
en ton ces d e sco n o cid a , h acien d o n o tar en él 
su m a s  cu a lid a d e s  y  p erfeccio n es? ¿ E r a  el 
arte  q u e en la s  Reflexiones sobre la imita­
ción del arte griego  re co m e n d a b a  el em in en ­
te a rq u e ó lo g o  a le m á n , co m o  re m e d io  p a ra  
a c a b a r  con  el a rte  d e  su  é p o c a , co n sid era d o , 
a l c o m p a ra rlo  con  a q u é l, co m o  r id ícu lo  y  
estra fa la rio ?

E n  to d a s p a rtes  a lz á ro n se  p ro te sta s  co n ­
tra sem ejan tes co rr ien te s  a rtística s . L a  reac­
ción  fu é  e n é rg ic a : el o d io  al b a rro q u ism o , 
fe ro z . E n to n c e s  re a p a re c ió  con p re stig io  e x ­
tra o rd in a rio  el V iñ o la , a rre g la d o  y  co m p le­
ta d o  p o r  g ra n  n ú m e ro  d e  co m e n ta rista s . L o s  
re y e s  p atro c in a b an  las  ed ic io n e s: lo s  q u e  las  
e m p ren d ía n  e ran  p re m ia d o s  con  g ra n d e s  

h on o res.
P e ro  el V iñ o la  e ra  un lib ro  m u erto ; las 

trad ic io n es del R e n a c im ie n to  h ab ían  casi 

d esap arecid o .
L a s  o b ra s  d e  esta  ép oca  tienen  un p a re ­

c id o  u n iv e rsa l, u n a  m o n o to n ía  e x tra o rd in a ­
r ia : son  ig u a le s  s ie m p re . P ro d u c ie n d o  el 
a rte  d e  u n a  m a n era  m e cá n ica , d e s lig a d o  de 
la  trad ic ió n  y  del m ed io  fís ico  lo c a l, n u n ca 
se  ha p re sen ta d o  con  tan ta  fa lta  de v id a  y  
d e  ca rá cte r ; con  to d o , debe reco n o cérse le  
u n a  cu a lid a d : e l a ire  m o n u m e n ta l, la g ra n ­
d io s id a d  d e  d im en sio n es . D e esta  ép oca  son 
e l C a p ito lio  d e  W á s h in g to n , e l P a n te ó n  de 
P a r ís ,  e l P a la c io  R e a l  de M a d rid  y  la  fa c h a ­
d a  p rin c ip a l de la  C a s a  C o n sis to r ia l d e  B a r ­
ce lo n a : ¡g u a le s  son  la s  o b ra s  de B e r lín  q u e 
las  d e  V ie n a , la s  de P a r ís  y  de W a sh in g to n .

P ro p o rc ió n , p r o p o r c ió n .. . y  n ad a  m ás q u e
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p ro p o rc ió n . H e  a q u í el g ran  p rin c ip io  d o g ­
m ático  de lo s  V ín o la s , he a q u í la  ex c lu siv a  
ca u sa .d e  b e lleza  q u e  en e llo s  se  p re d ice , he 
a q u í el g ra n  e r ro r  q u e o b se sio n ab a  las  in te li­
gen cias de n u estros an tep asad os y  q u e ,tra n s­
m itién d ose de gen eració n  en g e n e ra c ió n , cie­
g a  to d a v ía  á m u ch a s  in te lig en cias. L a  a rq u i­
tectu ra  no se  h ace só lo  de p ro p o rc ió n .

Y  m enos m al a ú n , si la  p ro p o rc ió n  fuese 
con ocid a y  practicad a  en toda su  in tegrid ad ; 
p e ro  la p ro p o rc ió n  m u ch o s la  ve ían  y  la ven 
e x c lu siva m en te  en la c o lu m n a , en e l en ta­
b lam en to , en el orden, y ,  con lo s  o jo s  fijos 
en estas  p eq u en eces, d escu id an  la p ro p o rc ió n  
d e l co n ju n to , de lo s  c u e rp o s  co n stru ctivo s, 
de la  lu z  y  d e  las  so m b ra s , d e  lo s  h uecos y  
lo s  m acizos. ¡S i  s iq u ie ra  lo s  ó rd en es fuesen  
m u ch o s, si ex is t ie ra  v a ried ad  de e llo s  p ara  
a d o p ta rlo s  seg ú n  lo s casos! P e r o , n ad a  m ás 
q u e la p ro p o rc ió n  de lo s  ó rd e n e s ... del V i-  
n o la . ¿S e  q u ie re  un p u n to  de v ista  m á s li­
m itado?

E l  R o m a n tic ism o  fu é  la  sa lv a c ió n  de este 
estado  de cosas, de esta raq u ítica  m a n era  de 
co n sid era r el arte  a rq u itec tó n ico . E n  las 
¡d e a s  q u e d eterm in aron  el R o m a n tic ism o , 
h a llam o s e l o rig en  de la evo lu ción  d e  la  a r ­
q u itec tu ra  d u ra n te  el s ig lo  p a sa d o , h asta  
l le g a r á  las  m o d ern ís im a s o b ra s  de los tie m ­
p o s  p resen tes.

A q u e l a m o r e x c lu s iv o  p o r el c la s ic ism o  fu é  
co n sid era d o , a l fin , com o u n a  a b erració n : 
la c iv iliza c ió n  de la  E d a d  M e d ia , tan m e­
n o sp re c ia d a , d esp ertó  de p ro n to  v iv ís im o  
in terés. P o r  o tra  p a rte , se co m p ren d ió  q u e 
el arte  h ab ía  d e  se r  a lg o  m á s q u e u n a  im i­
tación  de lo  h ech o  en o tro s tiem p o s: que 
era  im p o sib le  e x p re sa r  lo s  sen tim ien to s a r ­
tísticos de una ép oca  con las fo rm a s em ­

p le a d a s  ve in te  ó  ve in tic in co  s ig lo s  antes. 
L o s  p e n sa d o re s , lo s  filó so fo s, lo s  litera to s y  
p o etas m arch aron  delan te  en la  exp o sic ió n  
y  p ráctica  de estos p rin c ip io s : lib erta ro n  su 
razó n  de los p re ju ic io s  aca d é m ico s, m u ch o  
tie m p o  a n tes de q u e lo  h iciesen  lo s  artistas  
d e  las  a rtes p lásticas.

G o e th e , H e in e , no  h ab ría n  p ro d u c id o  su s 
o b ra s  in m o rta le s , s ig u ie n d o  lo s  p ro ced i­
m ien to s en to n ces co n su etu d in ario s . S u  in s­
p irac ió n  dejó  de se r  a h o g a d a  p o r  v ie jo s  co n ­
v e n c io n a lism o s ; lo s  p erso n a jes  y  sen tim ien ­
tos d e  su s  o b ra s  están sacad o s de la  v id a  de 
lo s  h o m b res  q u e lo s  ro d ea b a n , son a rra n c a ­
dos á  su p ro p ia  a lm a . ¡C u á n to s  añ os h ab rían

d e  p a sa r  aú n  p ara  q u e se  h ic ie ra  a lg o  sem e­
jan te  en arq u itec tu ra l

M u ch o s creen  q u e  el a rte  es u n a  esp o n ­
tánea em an ación  d e l esp íritu  del a r t is ta ; q u e 
las  id eas estéticas, q u e el con cepto  so cia l del 
a rte , no tienen  n ad a  q u e v e r  con la  p ro d u c­
c ión  del m ism o . E s to  es un g ra v e  e r ro r , tan 
g ra n d e , com o el su p o n e r q u e la  o b ra  a r t ís ­
tica  v ien e  en  a b so lu to  d e te rm in a d a  p o r  el 
a m b ien te , p o r  el esp íritu  so c ia l, com o q u ie ­
ren  lo s  p o sitiv ista s : co m o  p re ten d ía  T a in e . 
¡M ise r ia s  d e  la  co n d ició n  h u m an a ! ¡Q u e r e r  
v e r  tod as las  cosas con  s im p lic id a d , con  lí­
m ites bien p re c iso s  y  d e te rm in a d o s, cu a n ­
d o  son tan c o m p le ja s , cu an d o  presen tan  
tan tos a sp ecto s , cu an d o  d ep en d en  de tantas 

cau sas!
E l  h o m b re , p o r ro b u sta  q u e  sea su  p e r­

so n a lid a d , p o r o rig in a l el m od o  c o m o  D ios 
p erm ite  ó q u ie re  q u e  vea  al m u n d o , p o r  s in ­
g u la r , p o r ca ra c te rís tica  la  fo rm a  con q u e , 
q u erién d o lo  im ita r , lo p re sen te , e s  d e c ir , 
p o r  a rtista  q u e  sea , v iv e  en so c ie d a d , p a r t i ­
c ip a , s in  q u e re r , d e l esp íritu  de ésta , y ,  en 
m a y o r  ó m en o r e sc a la , s iem p re  d a  á  co n o ­
c e r  en su s  o b ra s  la s  id eas d e  lo s  q u e  le 
ro d ea n . P re c is a r  si es la  razó n  ó la  in sp ira ­
c ió n , si es e l en ten d im ien to  ó  es el s e n t i ­
m ie n to , s i  es el filó so fo  ó el a r t is ta , el que 
v a  d e lan te , el q u e a b re  e l ca m in o , es cosa 
h arto  d ifíc il. D e jé m o slo : b asta  con reco n o ­
c e r  q u e  a m b o s  e le m en to s son  n ecesario s 

p a ra  la  p ro d u cc ió n  a rtística .
E l  a rte  es u n a  v is ió n ... o ig o  d e c ir  á  m u ­

ch os. D e acu erd o . P e r o , ¿es  p o s ib le  el arte 
sin  m ed ita c ió n , s in  re flex ió n ? ¿ A  q u é  artista  
no le cu e sta  la  p ro d u c c ió n  de su s  o b ra s  m u ­
ch as c a v ila c io n e s , m u ch o s in so m n io s , m u ­
ch a s  h o ra s  de h on d a m ed itac ió n ? ¿ Q u é  a r ­
tista  carece  de p r in c ip io s , no  se h a fo rm a d o  
u n a  estética  p ro p ia , q u e  v a r ia r á s !  se q u ie re , 
p a ra  la  p ro d u cció n  d e  cada u n a  de su s  ob ras? 
¿ Q u é  ve rd a d e ro  a rtista  p u ed e  h acer arte  con 
so la s  in sp ira c io n e s , con  só lo  e l co n o c im ie n ­
to d e l tecn icism o? L o s  a rt is ta s  g r ie g o s  h a­
b la b an  con S ó c ra te s  acerca  de la m an era  
co m o  in fu n d ían  e x p re s ió n , v id a , á  la s  fo r­
m as q u e  im itab an . ¿ N o  es L e o n a rd o  de 
V in c i a u to r  de un T ra ta d o  de p in tu ra  ?

L a  h isto r ia  de la  e v o lu c ió n  arq u itectó n ica  
en lo s  ú ltim o s s ig lo s , q ü e h a d eterm in ad o  
la actu al o rien tac ió n  de la  a rq u ite c tu ra , n os 
h ace v e r  la  in flu en cia  ex tra o rd in a ria  q u e  en 
esa tran sfo rm ac ió n  han  e jerc id o  la s . id eas.
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lo s  p rin c ip io s . A  pH ori se h an  id o  defin ien ­
do  la s  d ife ren te s  p a rte s  d e  este  m ovim ien to» 
d e  esta  tra n sfo rm a c ió n . A  la  re v o lu c ió n  p ro ­
vo ca d a  p o r  lo s  ro m á n tic o s , p o r lo s  a n ti­
c lá s ic o s , p o r  lo s  a d m ira d o re s  d e  la  E d a d  
M e d ia , en el te rren o  filosó fico  y  l ite ra r io , s i­
g u ió  la  o b ra  de lo s  h isto riad o res  y  a rq u e ó ­
lo g o s , q u e  e stu d ia ro n , no só lo  la  h isto r ia  y  
lo s  m o n u m e n to s, s in o  la  filo so fía  de la  una 
y  d e  lo s  o tro s , q u e  a n a liz a ro n , q u e  d e scu ­
b riero n  lo s  p rin c ip io s , q u e h a lla ro n  ca u sas 
de b e lleza  o lv id a d a s  h acía  m u ch o  tiem p o  
p o r  lo s  a rtistas  y  q u e  p u d ie ra n  v o lv e r  á  ser 

de gran  fecu n d id ad .
L o s  arq u itecto s no q u erían  a b a n d o n a r las  

fo rm a s c lá s ic a s .. . no  las  q u ieren  a b a n d o n a r 
h oy  to d a v ía .. . P e ro  la s  p ro te sta s  han  s id o  y  
son  m u y  fu ertes. A y e r  eran  lo s  litera to s r o ­
m á n t ic o s , e ra  M o n ta le m b e rt , e ra  V íc to r  
H u g o , e ra  M e rim c e , q u e , seg ú n  M enéndez 
P e la y o  ( i } ,  fueron  p o r  in stin to , m á s q u e 
p o r  e s tu d io , lo s  p r im e ro s  a rq u e ó lo g o s  q u e 
se o cu p a ro n  del arte  de la  E d a d  M e d ia , a n ­
tes q u e  n in gú n  a rq u ite c to  p e n sa ra  h acerlo ; 
e llo s  fu ero n  lo s  q u e , con su  en tu sia sm o  y  
con  su s  l ib ro s , p ro v o c a ro n  en la  m asa  p o ­
p u la r , n o  só lo  u n a  ven eració n  a rd ie n te  p o r 
lo s  ed ific io s  y  la s  ru in a s  g ó tic a s  y  ro m á n i­
c a s , s in o  la s  m u ch a s  re sta u ra c io n e s  q u e h i­
ciero n  e l c le ro  y  el g o b ie rn o .

D e sp u é s  fu e ro n  R u s k in  y  V io lle t - le -D u c , 
lo s  c u a le s , con  m á s c ien cia  y  m a y o r  g u sto  
a rt ís t ic o , d ie ro n  á  co n o c er las  fo rm a s del 
g o tic ism o , la s  a n a liz a ro n , y ,  d e scu b rien d o  
el p o rq u é  d e  su  e se n c ia , señ a laro n  el cam in o  
q u e  la a rq u ite c tu ra  h a b ía  d e  se g u ir  en  lo  
fu tu ro , si q u e r ía  s a lir  d e l m a ra sm o  en q u e 

estab a  su m id a .
H o y  y a  son  lo s  c re a d o re s , lo s  p r im e ro s  

v id en tes del id ea l s o ñ a d o , q u e , con  su s  
o b ra s , con  su  e je m p lo , p ro c u ra n  co n q u istar 
á lo s  q u e no se  a treve n  to d a v ía  á  ro m p e r 

la s  v ie ja s  fó rm u la s .
Y  q u e  el esp íritu  so c ia l h a  co n d u cid o  á 

lo s  a rtistas  h ac ia  esta  v ía , en  lu g a r  de ser 
p o r  e llo s  d ir ig id o , lo  d e m u estra  sen c illa m e n ­
te un h ech o . A  c a u sa  d e l c la m o r  ge n era l 
q u e  d e m a n d a b a  la  re sta u ra c ió n  de lo s  ed i­
fic io s  g ó tic o s , el g o b ie rn o  fra n c é s  o rd en ó  la 
fo rm a ció n  d e  u n  C o m ité  q u e  se  e n c arg a se  
d e  la  d irección  d e  lo s  tra b a jo s ; y ,  cu an d o  
y a  éstos ib an  á  e m p e z a rse , la  A c a d e m ia  de

B e lla s  A r te s  c re y ó  q u e  d e b ía  o p o n er su  p a ­
re c e r , h ac ien d o  re d a cta r  á  su  secretario  p e r­
p etu o  u n a s  Observaciones co n tra  e l a rte  gó­

tico . ( i )  E s to  su ced ía  en  i 8 3 i .
E s  c u r io so  estu d ia r  la  o p o s ic ió n  q u e  h a ­

lla b an  en u n a  p a rte  d e  la  so c ie d a d  las  id eas 
de lo s  p e n sa d o re s , q u e  q u e r ía n  a rra n c a rle  
la s  a r ra ig a d a s  p re o cu p a c io n e s  q u e  h ac ía  y a  
s ig lo s  la  p o se ía n ; q u e  q u e r ía n  c o m p a rtir  el 
a m o r  a l c la s ic ism o  co n  e l a m o r  á  la s  dem ás 
m a n ifestac io n es a rt ís t ic a s  de las  g e n e ra c io ­
n es p a sa d a s : es in te resa n tís im o  e l p ro ceso  
de esta  e v o lu c ió n : h u b o  h asta  q u ien  traba jó  
á  fa v o r  d e  e lla , c rey en d o  con  to ta l in co n s­

cien cia  q u e la c o n tra r ia b a .
P e r o  la s  id eas eran  b u e n a s ; la  t ie rra  esta ­

b a  en sa z ó n : la  h o ra  d e  la  re d en c ió n  h ab ía  

lle g a d o .
U n a  d e  las  p r im e ra s  o b ra s  q u e  se  p u b li­

caro n  estu d ian d o  el a rte  d e  la  E d a d  M e d ia , 
fu é , s in  d u d a , la  d e  S e ro u x  d ’ A g in c o u rt . (2) 
E s te  a u to r  se p ro p u so  co n tin u a r la  o b ra  de 
W in c k e lm a n , d ed icad a  al e stu d io  h istórico  
d e l arte  a n tig u o , y  es m u y  c u r io sa  la  razón  
p o r  q u e  d ice  q u e  se p ro p o n e  p ro s e g u ir  tal 
e stu d io . « W in c k e lm a n — d ice— trató  d e l arte 
d esd e  su  in ve n ció n  h asta  su  d e ca d e n c ia ; y o  
esp e ro  se r  ú til á  lo s  q u e  p ro fe sa n  la s  arces 
p o r  un ca m in o  o p u e sto , y  s in  d u d a  m enos 
a g ra d a b le ; él n o s  en señ ó  lo  q u e  deb en  im i­
ta r ; j 'o  les daré á conocer lo que deben evi­
ta r .■«

E l  im p u lso  d a d o  ten ía  q u e  se g u ir  h acia  
ad e lan te . H a sta  en lo s  Tratados de Arqui­
tectura ap arecen  esp e c ia le s  n o ved ad es. T e ­
n em o s á  la  v ista  u n a  ed ic ió n  q u e  lle v a  co m o  
a p én d ice  a lg u n a s  lá m in a s  q u e  rep ro d u cen  
ed ific io s  co m p le to s  y  ¡o h , m a ra v illa !  ju n to  

á  ed ific io s  c lá s ic o s , S a n  P e d ro  d e  R o m a , 
S a n  P a b lo  de L o n d re s , h a lla m o s  Nuestra 
Señora d e P a r ís  y  a lg u n a s  o tra s  ca ted ra les  

g ó tic a s  fra n c e sa s.
L o s  d ib u jo s  q u e  re p rese n tan  esto s ed ifi­

c io s  d e ja n  v e r  c la ra m e n te  lo  m u ch o  q u e 
les co sta b a  co m p re n d e rlo s : to d o  e s  c o n v e n ­
c io n a l, todo  está  ex tra ñ am en te  ca m b ia d o . 
L o s  a rb o ta n tes  n o  lig a n  b ien  co n  lo s  co n tra ­
fu e rtes  y  p in á c u lo s ; la  o rg a n iz a c ió n  m ecá­
n ica  de la s  co n stru cc io n es  está  co m p le ta ­
m en te ig n o ra d a ; la s  m o ld u ra s , la  o rn a m e n -

Ci) Historia de las ideas tstélicas,\om,'W, v is - io i .

(O  P í/a/o . Obr« ciwda.
(3) • H i s t o i r e  d e  V A r t  p a r  le s  m o n u m e a ls ,  d e p u i s s a  d é c a d e n e e  

au l V e . s t í c l e , j u S i ] u ‘ á s o n  r e n o u v e U e m e n I  a u X V I e .  París 1823.
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tación, las esculturas, tienen un aire y unas 
proporciones del todo falsas.

Á  propósito de esto, recordamos que en­
tre los grabados, tan estimados hoy entre 
nosotros, que representan escenas, de la gue­
rra de la Independencia, hay uno que se 
refiere á un hecho ocurrido en el interior de 
la Catedral barcelonesa: pues bien, las co­
lumnas que hay bajo el órgano están dibu­
jadas con capiteles dóricos romanos. Nos 
parece que son góticos... y bien góticos.

Esta falta de fidelidad en la reproducción 
del arte gótico se comprende muy bien: es 
una consecuencia del momento histórico 
en que se hicieron los dibujos. Un arte tan 
complejo, tan perfecto como es el gótico, 
no pudo ser dominado con simples impre­
siones de vista, con sólo la contemplación, 
y mucho menos existiendo aún los prejui­
cios y  prácticas del Renacimiento. Los gra­
badores que reproducían los mencionados 
edificios, conocían sólo el gótico de este 
modo, tenían de él una idea puramente sen­
timental, y lo reproducían, llevados por su 
fantasía de artistas, según su particular ilus­
tración y  temperamento.

Si los dibujantes no conocían lo gótico, 
¿qué diremos de los escritores? ¡Cómo nos 
hacen sonreír hoy día los conceptos y las 
descripciones de los novelistas y hasta de 
los historiadores de arte! Creían que las bó­
vedas ojivales con las columnas que las apo­
yan eran imágenes de bosque de palmeras 
ó bien de haces de ramas que se cruzaban 
en el espacio: todos hablan de caladas 
agujas que suben al infinito... de ascensio­
nes hacia las nubes... de la espiritualidad 
del arte... Nada de comprender la manera 
como esto se conseguía, los procedimientos 
constructivos empleados, la ciencia con que 
estaba dispuesta la estructura de los edifi­
cios, el objeto útil y necesario de cada uno 
de los elementos arquitectónicos, la relación 
íntima que existía entre las cualidades pro­
pias de la materia y las formas artísticas.

Los pináculos... ¡ah! eran para hacer bo­
nito...; nadie podía concebir que no había 
uno solo que dejase de ser absolutamente 
necesario; que su objeto era producir una 
compresión vertical que, combinándose con 
el empuje oblicuo de las naves, diese una re­
sultante mecánica que cayera constantemen­
te dentro del macizo de obra. Las claves de 
las bóvedas eran para esculpir santos ú ho­

jarasca; ¡qué era comprender que esto tenía 
por objeto aligerar el efecto de aquellos 
grandes bloques de piedra que en una bóveda 
de aristones ojivales conviene colocar en la 
cima para vencer la tendencia de los arcos 
á abrirse.

Así se entendía el gótico, y de este modo 
se hablaba de él. Pero lo positivo era que 
el gótico se estimaba ya y que de aquí vino 
su estudio y el descubrimiento de muchas 
leyes y principios de belleza completamente 
desconocidos.

Dos hombres hicieron estos estudios de 
un modo excepcional y transcendentalísimo: 
dos hombres divulgaron los secretos de la 
composición arquitectónica del arte gótico, 
de las causas y de los medios empleados 
por las gentes de la Edad Media para con­
seguir la belleza de las construcciones. Es­
tos hombres, ya los hemos nombrado: fueron 
John Ruskinen Inglaterra, y Viollet-le-Duc 
en Francia. En sus obras se sintetizan to­
dos los esfuerzos y estudios de los que, can­
sados de la extraordinaria frialdad académi­
ca propia, en su tiempo, de la arquitectura, 
querían, anhelaban un arte más animado, 
más vivo, un arte que se nutriera con los 
sentimientos y tradiciones contemporáneas, 
con las necesidades y costumbres del pre­
sente.

John Ruskin, el apóstol de le belleza, 
como ha sido nombrado, el hombre de gusto 
refinadísimo que creía que la felicidad hu­
mana podría hallarse en el cultivo y frui­
ción del arte, aquel espíritu de delicadeza 
exquisita para la contemplación artística, 
había de ver con honda pena el contraste 
entre la arquitectura de sus días y la de las 
generaciones pasadas. É l, que consideraba 
el arte como un alimento necesario del es­
píritu, que lo quería hacer llegar á todos 
los hombres, no podía dejar de trabajar á 
favor del perfeccionamiento del que por su 
especial naturaleza puede considerarse como 
imprescindible. En sus viajes á Francia y á 
Alemania visitó las catedrales de Chartres, 
de Reims, de Amiens y las de las orillas 
del Rhin, creaciones las más grandiosas del 
arte gótico; en sus viajes á Italia se detuvo 
asombrado ante el campanile de Florencia, 
y los edificios bizantinos y góticos de Vene- 
cia, soberbias fantasías de la imaginación 
humana, que produjeron en su ánimo hon­
da impresión.
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¡Cuánto mérito tenían aquellas obras\ 
¡Cuántas cualidades poseían, obtenidas por 
sistemas desconocidos en los tiempos mo­
dernos! John Ruskin, con su privilegiado 
espíritu crítico, violas leyes, las causas que 
habían determinado aquellos conjuntos su­
blimes: la profundidad de su percepción es 
maravillosa.

No hemos de estudiar ahora ni de discutir 
las ideas estéticas de Ruskin, referentes á 
la arquitectura, pues nos distraeríamos de 
nuestro principal objeto. Es bien sabido que 
todas las obras de este autor tienen partida­
rios y adversarios decididos por todo extre­
mo. John Ruskin es un apasionado, y los 
apasionados que lo leen, ó bien se entusias­
man con sus ideas, ó bien no le perdonan 
ni una frase: llegarán á haceros creer que la 
pasión de Ruskin es locura. Nos limitare­
mos á algunos principios expuestos por Rus­
kin, que creemos indiscutibles, (i)

Según su parecer, la belleza de la arqui­
tectura puede obtenerse de infinitas mane­
ras: no es dogmático. Si las proporciones 
corpóreas de la arquitectura y  las filigranas 
de la ornamentación la producen, también 
hay belleza en los materiales y en la verdad 
con que se emplean estos materiales. ¡Con 
qué amor, con cuánta convicción nos habla 
de la belleza de un muro de piedra, liso, 
desnudo de toda ornamentación, belleza de 
la que no se estima el valor, con ser tan 
grande! ¿Por qué, hay que llenar las paredes 
de almohadillados, de pilastras, de frisos, á 
veces de cemento moldeado, de eso que se 
llama piedra artificial, gris, feo de color, de 
proporciones sin elegancia, cuando la sola 
cualidad de la piedra, su contextura y su 
color tienen tan grandes atractivos? En la 
Edad media los muros se hacían con simples 
hiladas, que lucían la rica variedad de tonos 
que ofrece la piedra en las canteras; ni si­
quiera las escogían todas de un color uni­
forme, como muchos hoy día aprecian que 
debe practicarse.

Muros y huecos, muros y aberturas, ma­
cizos y vanos. He ahí los elementos prin­
cipales de toda arquitectura, los elementos 
imprescindibles: he ahí lo primero de que

U) Los libros en que Ruskin trató concretamente de arquitec­
tura son: T h e  S e v e n  L u m p s  o f  a T c h it e c lu r e  vLas siete lámparas 
de la arquitectura) iSqo, y T h e  S t o n e s  o f  V e n ic e  (Las piedras de 
Véncela) i 8 Si-S3 . Las alusiones que hacemos en este estudio se 
refieren especialmente i  la primera de estas obras.

el arquitecto ha de sacar partido. Ésta es la 
base de la composición arquitectónica. Mu­
chos son los que no lo ven así.

Relativas á esta cuestión, Ruskin hizo 
observaciones de gran valía. Comparando 
los rosetones y  ventanales de las catedrales 
góticas de los siglos xiii, xiv y  xv, hizo notar 
esenciales diferencias entre el efecto produ­
cido por unos y por otros. Cuando el arte 
aparece con mayor vigor, con mayor fuerza, 
no es precisamente cuando los calados se 
complican, cuando es más enrevesada su 
composición, cuando las molduras afectan 
uniones más difíciles. No. Es cuando los 
constructores se han preocupado, ante todo, 
del efecto que habían de producir los roseto­
nes vistos desde lejos, cuando han atendido 
antes que al detalle con que ornamentaban 
la piedra, la forma del espacio, del hueco di­
bujado por ésta. Aquella galería del palacio 
de los Dux de Venecia, teníale enamorado. 
Las molduras de los calados son sencillas, 
amplias, robustas; pero ¡qué exquisitas pro­
porciones entre el macizo de la piedra y los 
espacios huecos! Aquellos agujeros negros, 
aquellos cuatrilobulados limpios, francos, 
que hay sobre las arenaciones del primer 
piso, contribuyen más al buen efecto del con­
junto arquitectónico que toda la ornamenta­
ción del edificio.

¡Cuánto perjudica á la arquitectura el 
amor exagerado á la ornamentación! Hay 
que fijarse bien en el fin del adorno. La or­
namentación tiene por objeto enriquecer con 
un juego más ó menos prolijo de luz y  som­
bra, algunos puntos singulares de las cons­
trucciones. Hay que tener, pues, muy en 
cuenta que, si bien la ornamentación debe 
ser bella por sí misma, ha de serlo mucho 
más aún por el lugar que ocupa y  el efecto 
que produce dentro del conjunto arquitectó­
nico. Muchos arquitectos, enamorados de la 
ornamentación por su belleza propia, abusan 
de ella inconsideradamente, y, confundiendo 
la belleza del ornamento con la de la arqui­
tectura, no dan la importancia que se debe 
á la ordenación de huecos y macizos, donde 
reside el mayor vigor, la mayor fuerza de 
expresión de la arquitectura.

¡Cuántos fragmentos de ornamentación, 
dice Ruskin, debieran ser incluidos por el 
arquitecto, en sus presupuestos, dentro de 
un capítulo titulado gastos de afeamiento! 
¿Es que acaso la escultura es el elemento
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principal de la obra arquitectónica, ó sólo 
accidente? Yo opino, dice, que desde que 
el arquitecto olvida el verdadero fin de la 
ornamentación, en cuanto forma parte de 
un conjunto; desde el momento en que se 
deja seducir por los encantos de la perfec­
ción escultórica, la ornamentación es ex­
traordinariamente perniciosa. Valdría más 
arrancarla y llevarla á las salas de los 
museos.

La ornamentación debe estimarse como 
un refinamiento de la arquitectura que de 
ningún modo tiene que perjudicar á la masa, 
al carácter, á la concisión del conjunto. El 
arquitecto tanto debe preocuparse del uso 
de la ornamentación como de su abuso. Pue­
de existir la arquitectura sin ornamentación; 
con solo ésta poco vale aquélla.

Este principio va ligado á otro, que, no 
obstante ser de sentido común, no se re­
cuerda siquiera: la gradación de fineza en 
los detalles, según la distancia á que se 
hallen del punto de vista.

En todos los estilos ha sido mejor ó peor 
conocido este principio, pero en la arqui­
tectura gótica fué respetado por todo extre­
mo. Ruskin observó que en la portada de 
la catedral de Rouen los ángeles y  doseletes 
de las arcadas están tratados de manera muy 
distinta, según sea su situación y su altura; 
cuanto más altos están, el trabajo es más 
granado, los detalles menos minuciosos; no 
se ha perdido un solo golpe de cincel; los 
hombres que los hicieron sabían aplicar 
bien la escultura decorativa.

El trabajo miserablemente empleado, por 
desconocimiento de este principio, así como 
del objeto esencial de la ornamentación, 
mueve á lástima.

Es muy corriente colocar relieves muy 
hermosos, muy bien dibujaditos, muy inte­
resantes en lugares y alturas tales, que des­
de el suelo no se aprecian, no se sabe lo 
que representan. ¿Para qué sirven? Lástima 
del trabajo empleado. En cambio, el arqui­
tecto que tanto se ha preocupado de aquel 
relieve, de aquella crestería, apenas si se 
ha fijado en la forma general del cuer­
po de edificio, en la línea terminal, en la 
forma y distribución de las aberturas, en la 
proporción entre las dimensiones de éstas y 
los lienzos de pared.

Las proporciones de los elementos ado­

sados á las fachadas, la belleza de los deta­
lles de ornamentación, son sólo una parte 
de los recursos de que puede disponer el 
arquitecto.

Aquellas perfecciones y estos defectos de­
penden principalmente de la diferente ma­
nera como consideraba la arquitectura el 
goticismo, y como la considera el neo-clasi­
cismo: en la Edad media se proyectaban los 
edificios pensando mucho en el efecto que 
el proyecto debía producir en la realidad; el 
Renacimiento, sobre todo en sus postrime­
rías, no se ocupaba lo bastante de esto: sa­
caba los proyectos de los libros, y  creía que 
lo que en éstos estaba bien, lo estaría tam­
bién después de realizado.

Si hubiésemos de seguir enumerando to­
das las cuestiones de que trata Ruskin, no 
terminaríamos. Vamos á limitarnos á resu­
mir algunas. Habla Ruskin del aumento de 
valor que da á la arquitectura el sentimiento 
de los operarios, ó sea la intervención de 
éstos en las obras, de suerte que no traba­
jen sólo con las manos, sino con la inteli­
gencia; el sistema de obligarles sólo á repro­
ducir dibujos, quitadla arquitectura niu- 
cho de la vida que podría tener. También 
habla de la conveniencia de que los mate­
riales sean verdaderos, y no de imitación; 
de las bellezas que se pueden conseguir 
combinando materiales de color; de la exce­
lencia de la ornamentación naturista y sim­
bólica; de la relación que ha de existir entre 
las formas y los materiales de la arquitec­
tura y su objeto y  situación; del valor de 
toda arquitectura monumental, independien­
temente del estilo, etc.

Todo esto respecto de la ejecución y 
composición arquitectónicas. Nada diremos 
de las ideas de Ruskin sobre la transcen­
dencia social de la arquitectura, sobre su 
valor histórico, y otras cuestiones seme­
jantes.

Muchas de las ideas de Ruskin fueron tam­
bién seguidas y  difundidas por Viollet-le- 
Duc. Pero éste vió más y  más claro todavía: 
sus enseñanzas van mucho más lejos, son 
más completas y más prácticas, (i)

J e r ó n i m o  M a r t o r e u - , AltQTO.

(Se c o n t in u a r d .)

(O Las principales obras de V iolleM e-üuc son; D i c l i o n n a i r e  
r a i s o n n é  d e  l ’ a r c h i l e c t u r e / r a n f a i s e  <1854-68) y  E n t r e l i e i i s  s u r  

l 'a r c h i t e e l u r e  ( i 8 5 8 -7 5 ).
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CRÓNICA ARTÍSTICA 

ARQUITECTURA

CIRCULO DE BELLAS ARTES
Concursos.—La Junta tliiectiva del Círculo de 

Bellas Artes, en su deseo de que esté representado 
éste ea las grandes ñestas que con motivo del cen­
tenario de la guerra de la independencia han de 
celebrarse en Madrid en el mes de mayo próximo, 
ha acordado con el mayor entusiasmo, y  con el au­
xilio de las .Mesas de las secciones artísticas de dicha 
Sociedad, abrir los siguientes concursos, en los que 
se conceden premios en metálico y menciones ho- 
noríñeas á los artistas españoles que más se distin­
gan en ¡as obras y proyectos que presenten repre­
sentando un hecho glorioso de la Independencia 
española

Las bases más importantes correspondientes á 
cada sección, que estarán puestas de manifiesto en 
la tablilla de anuncios del Círculo, son:

Pintura.—Se  concnlerán tres premios: uno de 
5oo pesetas á la mejor obra presentada, i  juicio del 
Jurado, ejecutada á todo color y  con libertad de 
procedimiento, y dos menciones honoiífi:as alas 
obras que sigan en méritos á la premiada.

Escultura.—Premto de i.ooo pesetas al proyecto 
de construcción de una lápida conmemorativa, que 
será colocada en la plaza del Dos de Mayo, y  dos 
menciones honoríficas.

.Arquitectura.—Premio de ySo pesetas para un 
proyecto de monumento funerario conmemorativo 
de los fusilamientos de los héroes enterrados en la 
Moncloa, y  dos menciones honoríficas.

Z.ííerfl/ura.—Premio de 3oo pesetas al autor de 
la letra de un himno á la Independencia española, 
y dos menciones honoríficas.

.Vusicfl. — El anterior concurso servirá de base 
para otro musical, con premio de 5oo pesetas, y 
dos menciones honoríficas, cuyas condiciones se 
publicarán oportunamente.

Grabado.—Premio de y io  pesetas al autor de un 
retrato grabado al agua fuerte de cualquiera de las 
personalidades más salientes del período histórico 
que se trata de conmemorar, y dos menciones ho­
noríficas.

A rle decorativo.—Premio de 5oo pesetas ul autor 
del proyecto de portada del periódico ilustrado que 
se ha de publicar, y dos menciones honoríficas.

Todos tos trabajos premiados se publicarán en 
un número extraordinario artístico-literarío, qae 
para conmemorar esta fiesta ha acordado ediur la 
Junta directiva.

Bases del conciir.so de la sección de arquitsclu- 
ra del Circulo de Bellas Arles, en ¡a celebración 
del centenario del Dos de Mayo de i^oH. — Con 
motivo de verificarse el centenario <ie la guerra

de la Independencia española el próximo Dos de 
Mayo y  con objeto de solemnizar tan memorable 
acontecimiento, el Círculo de Bellas Artes de Ma­
drid, á propuesta de su Sección de Arquitectura, 
saca á concurso un proyecto de monumento fune­
rario, tmnmemorativo de los fusilamientos de los 
héroes enterrados en la Moncloa y  destinado i  en­
cerrar las cenizas de los patriotas víctimas de su 
heroísmo, con arra lo  á las siguientes bases:

Primera. El objeto de este concurso es la pre­
sentación de proyectos de un monumento funerario 
de la índole que queda descrita en el preámbulo 
que antecede á estas bases.

Segunda/ íÜ concurso se verificará entre arqui­
tectos españoles.

Tercera. Queda en liberud el artista de e l^ ir  
la forma y disposición que crea más conveniente, 
sujetándose, sin embargo, con objeto de unificar 
los proyectos, á los siguientes datos:

Ls planta del monumento, cualquiera que sea su 
forma y disposición, deberá estar contenida, como 
máximo, dentro de un cuadrado, cuyo lado sea seis 
metros.

La altura total del monumento no excederá de 
ocho metros sobre la rasante.

Deberá tener en su basamento una fosa para en­
terrar las cenizas de los héroes.

Cuarta, Los materiales que se empleen estarán 
dentro de las condiciones de duración y  resistencia 
que pide el destino del monumento, prefiriéndose, 
al exterior, los materiales pétreos.

Quinta. Se presentarán los proyectos en basti­
dores, constando, por lo menos, de una planta, un 
alzado y  una sección á escala de cinco centímetros 
por metro.

A esto podrán añadirse detalles, perspectivas y 
memorias descriptivas, si así se cree conveniente.

El procedimiento de ejecución queda al buen gus­
to del concursante.

Sexta. Se adjudicará un primer premio, consis­
tente en setecientas cincuenta pesetas, en metálico, 
y habrá, además, dos menciones honoríficas, que 
consistirán en diplomas, publicándose en la revista 
que el Circulo editará con motivo del centenario, 
tanto el proyecto en que se adjudique el primer 
premio, cuanto los que obtengan menciones hono­
ríficas.

El Circulo de Bellas Artes ofrecerá el trabajo 
premiado al Ayuntamiento, é interesará al mismo 
su ejecución en los terrenos de la Moncloa, bajo la 
dirección del arquitecto autor, y  en la forma que 
éste convenga con dicha Corporación para el perci­
bo de honorarios.

Séptima. Los trabajos se presentarán firmados 
por sus autores.
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Octava. El plazo de presentación expira el día 1 5 
de abril de igo8, á las doce de la noche, y serán en­
tregados en el Círculo de Bellas Artes.

Novena. El Jurado estará formado por los pre­
sidentes de las secciones de este Círculo y dos ar­
quitectos de la sección correspondiente.

Décima. Los trabajos presentados se expondrán 
públicamente y  los no premiados podrán recogerse, 
una vez expuestos, mediante devolución del recibo 
que se habrá extendido al hacer la entrega.

Dice el periódico L a  Iberia,, de Ciudad-Rodrigo:
«Las obras que se están haciendo en la Catedral 

por cuenta del ministerio de Instrucción pública y 
Bellas Artes, previo proyecto hecho por el arqui­
tecto de dicho ministerio D. Luis María Cabello

y  Lapiedra, bajo cuya dirección facultativa se eje­
cutan, con la aprobación de la Junta de construc­
ciones civiles y Real Academia de San Fernando, 
merecen los plácemes de cuantos pueden apreciar 
la grandeza de esta reparación, que facilita el medio 
de dejar ver bien el estilo de antigüedad en todos 
sus órdenes y  apreciar sus bellezas.

•Aquí lo que hay que lamentar, según nuestras 
noticias, es que, habiéndose invertido la cantidad 
presupuestada, tenga que suspenderse esta obra, sin 
llegar á la terminación, pues es seguro que con tan 
acertada dirección tendríamos una catedral que po­
dría figurar entre las primeras.

«Estimulemos á nuestros representantes para que 
trabajen por que facilite fondos el referido ministe­
rio, mientras nosotros felicitamos muy de veras al 
notable arquitecto.p

ADELANTOS É INVENTOS
TRANVIA AEREO MONOCARRIL PARA 

EL SERVICIO PÚBLICO.
Se ha solicitado del municipio de Berlín la con­

cesión de un tranvía aéreo monocarril suspendido 
sobre las calles de la capital.

La compañía que pide la concesión ha presentado 
el cotrespondiente proyecto, y, además, ha hecho 
construir un trozo de vía para que el público pueda 
apreciar la seguridad del sistema, el cual ofrece la 
gran ventaja de permitir á los vehículos recorrer 
curvas de 90 metros de radio á la velocidad de 5o ki­
lómetros por hora.

A r«Ssa«

NUEVA SUBSTANCIA AISLADORA.
Para la construcción de cuadros de distribución 

y  placas aisladoras, se ha encontrado una composi­
ción que aventaja á todas las substancias conocidas 
qne se destinan á este objeto.

Esta nueva materia, llamada rhadoonita, sólo se 
emplea bajo lo forma de placas, de espesor variable, 
según las dimensiones del cuadro.

El empleo de esta substancia se limita á los locales 
en que la temperatura no exceda de 80 á 100°. Este 
límite de temperatura está impuesto, porque la com­

posición se reblandece á temperaturas superiores á 
100 grados.

La nueva materia aislante no posee venas ni ra­
nuras conductoras de la corriente; es absolutamente 
higroscópica é incombustible, siendo superior al 
mármol.

Según los resultados de experimentos hechos por 
la Oficina Imperial físico-técnica de Berlín, cuatro 
placas de rAítiioonífa. próximamente de z3 milíme­
tros de espesor por 16 X  16 centímetros de superfi­
cie, de las que cada dos se colocaron entre dos hojas 
de estaño de z5 centímetros cuadrados, sometiendo 
el conjunto á una presión de dos kilogramos y unien­
do eléctricamente el conjunto á los polos de una 
batería, las cuatro placas resistieron todas* las des­
cargas, que duraron media hora, bajo la tensión al­
ternativa de 36.000 voltios, la más elevada de que 
pudieron disponer los operadores.

La resistencia de aislamiento de las placas, medi­
da á 10.000 voltios y 18“ C., mojadas, no descendió 
más que de 1.000.000 megaohmios á 800.000 me- 
gaohmios. Esta materia-puede trabajarse fácilmente 
con sierras de carpintero, lo que le permite tomar 
cuantas form.is convenga; esto, á la par del bajo pre­
cio, le da el primer lugar entre sus similares.

CRONICA CIENTIFICA 

INGENIERÍA
A P A R A T O  PARA INTERCEPTAR EL 

PASO DEL HOLLÍN Y DE LAS CHIS­
PAS EN LAS CHIMENEAS

Las molestias que ocasionan las chimeneas de to­
das clases, por el hollín que despiden y el peligro 
constante de un incendio por las chispas qne se es­

capan al exterior, han sido causa de que las Autori­
dades hayan dictado, en las principales ciudades del 
mundo, ordenanzas encaminadas á suprimir, ó por lo 
menos atenuar, estos efectos. También los industria­
les han tratado de solucionar el problema mediante 
la colocación de aparatos terminales de chimeneas, 
que más ó menos han conseguido alguna ventaja.
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Uno de estos nparatos, ücl que vamos & ocu­
parnos, parece que reúne condiciones de seguri­
dad y limpieza que le hacen superior á los simi­
lares.

Se compone de un cilindro de plancha de hierro, 
en cuyo interior se alofa un helízoide de plano di­
rector, con su eje móril, que se apoya en dos trave­
sanos situados á ambos extremos del tubo. Una ca­
peruza cónica, situada á una distancia del tubo igual 
& su diámetro, sirve de cubierta al aparato. El cilin* 
dro envolvente está partido á lo largo de sus gene­
ratrices en dos mitades, una fija y otra móvil, y  esta 
se abre, girando al rededor de una generatriz, pera 
limpiar el helízoide que encierra.

El conjunto va colocado en el interior de la chi- 
menea,'pasando el humo por entre las caras del he 
lizoide que gira si el tiro es bastante fuerte.

El diámetro de estos aparatos es proporcional á

la superficie de la parrilLi y su longitud ca de unas 
tres veces el diámetro.

Los inventores de este interceptor de chispas y 
hollín manifiestan haber solucionado el problema, 
tan arduamente discutido, tan molesto y engorroso 
para los propietarios é inquilinos, próximos á las 
innumerables chimeneas que existen en las ciudades 
populosas é industriales.

Puede obtenerse con este aparato la seguridad y 
aseo que la higiene requiere, suprimiendo la conti­
nua amenaza que importan para la salud pública tas 
partículas infecciosas que arrastra el humo délas 
chimeneas.

El buen resultado que en la práctica está dando 
este aparato, así como el pequeño precio de coste, 
son condiciones que generalizarán su aplicación en 
todas las chimeneas industriales y hasta en las de 
hogares domésticos y  casas de vecindad.

KdiBcio'del «Orfeó C álílá ., — Bircílont Arquileclo: D. LL'IS DOMiCNECH Y MONTANER

SALONCITO DE DESCANSO EN E L SEGUNDO PISO

CURIOSIDADES TÉCNICAS 
Y VARIAS
DOBLE VÍA EN EL FERROCARRIL 

TRANSIBERIANO.

El importante ferrocarril que une á Europa con 
el Extremo Oriente, trátasede ser notablemente me­
jorado con la instalación de una doble vía

El Consejo de ministros de Rusia ya aprobó el pro­
yecto y dentro de poco será presentado á la Duma.

Este proyecto comprende el establecimiento de 
una segunda vía desde Omsk al lago Baikal y desde 
TanLhaí á Karymkaia.

S ^ ú n  un cálculo aproximado, el coste de la cons-
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trucción de esa segunda vía de Omsk á Atchiusk, ó 
sea en una distancia de 1.208 kilómetros, será de 
1 12.076.000 ptas.; de Atchiusk á írkousk, de pese­
tas 2 6 8 .5 ()5 .6 oo ,  y de Irkousk al lago y de Tankhai 
á Karymkaia, ó sea uno distancia de 942 kilómetros, 
137.748000 pesetas. Por lo tanto, el coste total, 
añadiendo 12 000.000 de pesetas para el aumento 
de las capacidades de la navegación en el lago Baikal, 
será de pesetas 530.419.600.

EL PUERTO DE PARÍS
El puerto fluvial de París es el más importante, 

en lo que respecta á la intensidad del tráfico. En

efecto, el movimiento de este puerto durante 1906 
alcanzó la cifra de 1 1 .71  i . i y i  toneladas, es decir, 
más de la cuarta parte de todo el tráfico interior de 
Francia. Créese que este movimiento subirá á i 3 mi­
llones de toneladas durante el año en curso.

Ahora se están acabando tas grandes obras del 
puerto de París, y en cuanto se terminen, este puer­
to no será sólo el más importante de Francia por el 
tonelaje, sino que lo será también por la longitud 
de sus muelles uiílizables. Mientras Marsella no tie­
ne más que 20 kilómetros de muelles, París tendrá 
en breve 34 kilómetros de muelles en el Sena.

BIBLIOGRAFICAS

Mokuiicntos arquitcctóniccs d e  E spaña

Con esle Iflulo prestígioao publicase una 
ÍDlereaanie obra, que csiS con justicia lla­
meado la atención del público entendido, 
y en la cual se da gallarda muestra de lo 
mucho qne en España sabe hacerse. Foto­
grabados, cromos, fototipias, agua-fuenes, 
taeliografias, figuran en sus ilutiracioncs; 
cuantos medios son hoy conocidos ulilí- 
zansc, todos empleados con (al perfección, 
que desyaaecen la leyenda de que aquí no 
se publican perfectas ediciones.

()c la redacción se hallan encargados muy 
ilustres profesores, que tieneu tu compe­
tencia bien acreditada y reconocida dentro 
y  fuera de España, lo cual es, desde luego, 
Inapreciable y segura garantía. Desde el 
maestro U. Ricardo Velázquez, cuyas lec­
ciones del Ateneo, asi como las de la Es­
cuda de Arquitectura, no habrl olvidado 
nadie, y cuya acertada restauración de la 
Mezquita de Córdoba, con otras machas y 
distintas obras, tan alto bao puesto su 
nombre, figuran coqio colaboradoresel sa­
bio fundador y presidente de la Sociedad 
Española de excursiones, quetanto bien ha 
hecho, D. Enrique Serrano Fatigati, coyas 
publicaciones y cuyos estadios ton de tama 
novedad y  tanto íDlcrús; el peritísimo ar- 
quiiccio D. Adolfo Fernández Casanova, 
restaurador de la insigue Catedral de S e­
villa, y  tan conocedor de nuestros monu­
mentos; D. Juan Ctlalina y  García, el sa­
bio catedrático de Arqueología en la Uni- 
veraidad Ceniial y Director del Mu eo 
Arqueológico Nacional; D. Manuel Gon­
zález Simancas, el diligentisimo investiga­
dor; el señor Conde de CeJillo, autor de 
tan aoiabilísimas publicaciones arqueoló­
gicas,- D. Luis Oomeuech y  D. Josá Puig y 
CaJafalch. que tan estudiada y  conocida 
llenen la historia de la arquitectura en Ca­

taluña, en magnificas obras por ellos pu­
blicadas y que no hay necesidad de citar, y 
cuyo voto de calidad es respecto de ella, 
por tanto, decisivo; el ilustre D. José Ges- 
loso y  Pérez, arqueólogo sevillano, cuya 
Serilla monumenial jr arlistica y cuyo va- 
liosisimo Dic<:ionario J e  erlislat sevilla­
nos, con otros muchos trabajos de su plu­
ma, le dan autoridad indiscutible en estas 
materias; el joven y  erudito arquitecto, 
profesor de la Escuela Superior, D. V i­
cente Lampérez y Romea, cuyas conferen­
cias del Ateneo y  cuyos trabajos y  mono- 
grafías justificau de sobra la reputación de 
que merecidamente goza; D. José Ramón 
Mcllda, director del Musco de Reproduc­
ciones, y tan dudo en arqueología como lo 
demuestran sus libros y  las leccioues, tan 
aplaudidas, por él dadas en el Ateneo; el 
afortunado arquitecto, restaurador de los 
monumentos sbulcnses y entendido direc­
tor del Resumen de Arqurirc/uru. D. En­
rique María Repuliés; D. E lias Tormo y 
Monzó, el sabio catedrático de la Universi­
dad Central, ex Comisario general de Be­
llas Arles y  Monumentos, de general re­
nombre; el arquitecto D. Juan Bamis'a 
Lázaro, restaurador lan afamado de la in- 
compaiable Catedral de León; D. José V i- 
llaamil y Castro, que es uno de loa pocos 
maestros qne nos qnedan en estas materias^ 
y cayos libros y  publicaciones lenta y  un 
clara y  tan interesante luz han derramado 
sobre la historia monumental y  artística 
de la región galaica especialmente; D. Ma­
nuel Pérez Villaamil, tan modesto como 
sabio, y que con su magnifico estudio de la 
Catedral de Sigñcnza y tu celebrada mo­
nografía acerca de la Real Fábrica de Por­
celana del Retiro he consolidedosu repu­
tación envidiable; el joven profesor de la 
Escuela de Pintura, D. Rafael Doménech, 
que ha conseguido conquistar en estadios 
de esta naturaleza nombre eminente; como 
lo ha conquistado con sus trabajos arqueo­

lógicos y de investigación en Granada, don 
Manuel Gómez Moreno, para quien son 
familiares los monumeniot árabes de aque­
lla región; y. por último, D. Rodrigo Ama­
dor de loa Ríos, heredero de un nombre 
esclarecido é ilustre que ba sabido maule- 
Dcr en sus libros y  publicaciones del enci­
clopédico Museo Espaiiol de/Inr igüedo Jes, 
y de otras muchas parles, y que esademás 
el único que sobrevive de los colaboradores 
de la antigua y  regla obra que llevó el mis­
ma titulo que la presente,

Nació aquélla hace ya más de medio si­
glo por iniciativa de la Escuela de Arqui­
tectura, y  fueron grandes, puede decirte 
que superiore*, las dificultades con que tuvu 
que luchar, no por parte del Gobierno, que 
apadrinó desde un principio el pensamien­
to , sino por falta de medios materiales 
para que respondiese en la debida forma 
la p.arte tiusirativa, ú la que se concedió 
capital imporlancit, pues España no tenía 
entonces número de artistas suficientes y 
tales como los exigían las condiciones de 
la obra, ni las arles auxiliares hablan lo­
grado el desarrollo que abora, habiendo 
necesidad de bascar en el extranjero aque­
llo de que carecíamos, lo cnal impuso gran­
des y frecuentes sacrificios y  dió margen á 
dilaciones sin cuento. Vencidos al fin lodos 
los obstácnlos, que no fueron escasos ni 
pequeños, el Gobierno, eo i8 5 6 , nombraba 
una Comisión especial, encargando i  ésta 
la publicación de la obra.

Compusieron ó formaron aquella Comi­
sión primitiva personas de reconocida re­
putación, figurando en ella tres arquitectos, 
artistas eminentes, que lo eran, y  mucho, 
D. Aníbal Alvarez, b . Francisco Jareño y 
D. Jerónimo de la Gándara, los tres profe­
sores mny acreditados de la Escuela de 
Arquitectura, y los arqueólogos D. Pedro 
de Madrazo, maestro incomparable en esto; 
D. José Amador de los Ríos, autor escla­
recido de la ievilla  j  la Toledo pintoresta.
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y que, como secrclarioque habla sido de la 
Comisioa centra! de Monumento», tantos 
ayudó á salvar y  salvó de la destrucción y 
de la mina, y  D. Manuel de Asaasy Ereño, 
cuya» leccione» de arqueología y  cnyo Al­
bum Ariisticti de Toledo le daban notorie­
dad y  realce.

Procedía, en primer lénoiao, la Comi- 
aión, para organizar cumplidamente sus 
tarcas y  sus trabajo», i  determinar el cam­
po en el que la obra á ella encomendada 
liabia de defarrollarso, con provecho para 
la hialora monumental de España y  no 
menos para la arqueología; ciencia ísta que 
é  la sazón, desembarazándose de preocu­
paciones y  de prejuicios, puede decirse co­
menzaba i  dar sus primeros pasos; y  luego 
de consigoar como base que el propósito 
prmcipil de los MouumeRloí Ar,]aiteclá- 
Rícos de España no era sino el de «perpe* 
luar en una publicación gráfica r  descrip- 
lira ... las venerandas reliquias del arte 
monumental» en la parte española de la 
Península Ibárica, comprendiendo itodas 
la» edades, todos los estilos y  todas las 
comarcas» de c la, y entrando para tal fin, 
y como necesidad ineludible, «en el campo 
de la» investigaciones», lo cual era mucho 
mis y  más importante, por cieno, que la 
descripción exacta y  dclallada de los mo­
numentos, la Comisión pasaba i  fijar, se­
gún su criterio, no sólo tas divisiones fun- 
dainenlales i  que por el espirita qne la in­
forma se snbordina el Arte, sino »toda la 
amena variedad de los estilos», es decir, 
todas aquella» expresiones determinadas de 
especiales estados sociales y  políticos, de 
que el Arte no podía prescindir ni pres­
cinde, en su natural y solemne proceso 
h.atórico.

Era esta labor preliminar indispensable 
á todas luces, si la obra había de tener la 
unidad de expresión que su índole recla­
maba. como reliejo de la unidad superior 
nacional qne debía afirmar y  que preconi­
zaba con todos los monumentos de todas 
las épocas y  de todas las comarcas; y  así 
sin rehuir para lo futuro los tiempos pri­
mitivos, que llamaba berohicos, fijaba las 
tres grandes y  primordiales divisiones de 
Arle pagano. Arte cristiano y Arte maho- 
vtelano, dentro de los cuales, como deriva­
ciones legitimas de tiempo, de localidad y 
de inHuencia, surgían las distintas moda­
lidades de espíritu, de procedimientos y de 
forma qne caracterizan «toda la amena va- 
riedad de los estilos», como con gallarda 
frase, copuda arriba, la Comisión decía en 
la Adrerlencia qne precede á los parciales 
estudios monográficos publicados, la cual 
parece escriu por la elegante pluma del 
insigne E). Pedro de Madrazo,

Poniendo como ejemplo el Arle cris­
tiano, señalaba en fil, cual expresivos v de­
terminantes, lel estilo latino, el bixantino, 
el mo^drabe, el romdnico, el mudéjar, el 
ojival, etc.», y  distinguía la Índole religio­
sa, rniíitar 6  civil del moDumento; y  con 
arreglo á esta clasificación y á estas deno­
minaciones, que fueron después general­
mente admitidas, distribuíase la labor, apa­
reciendo á príncipioa del año iSSocI pri­
mer cuaderno de aquella espléndida publi­
cación por ninguna otra después en España 
obscurecida. Obra oficial sajela, por tanto, 
s las vicisitudes que este carácter imprime 
furzosamente, al menos entre nosotros, su 
vida fui por extremo lánguida y dificulto­
sa, con lo qne recibió muy grandes per­
juicios.

Por esta cansa, sin duda, fné la Comi­

sión disuelta en 1870- El Gobierno juzgó 
conveniente confiar para en adelante la 
inspección de los Monumenlos Arqai'ree- 
tóRicos de España i  la Real Academia de 
San Femando, con la esperanza de qne 
así hsbia de lomar nuevo y  mis poderoso 
impulso, y  designó para proseguir la em­
presa una nueva Comisión, formada por el 
arquitecto D. Simeón Asalos, como presi- 
denie.yenconceptode voctles D. Eduardo 
Mariálegui, ingeniero militar; D. José Ma­
ría Gómez y D. Agustín Felipe Perd, ar­
quitectos, y D. José Amador de los Rio», 
U. Pedro de Madrazo y D. Juan Facundo 
Riaño, como arqneólogos.

No tuvo tampoco vida más próspera 
coa esto la obra, enyas monografías llevan 
al pie It firma de los tres últimos vocales 
mencionados, y , al ño, en 1873, quedó de 
l'eno confiada á la citada R<al Academia, 
sin que variase en su marcha, hasta que en 

previos los trámites y  condiciones 
oportunos, quedó encargado de la publica­
ción aquel activo y diligente ejitor, D. José 
Gil Dorregaray, quien tenia acreditada su 
competencia en este linaje de obras, con 
baber dado i  ia luz la Historia de la villa 
y  corte de Madrid, |a de las Órdenes mili­
tares, la edición grande del (¿aij'ole, y, 
por último, el Museo Español de Anli- 
güedades. La inspección siguió, como an­
tes, é cargo de la propia Real Academia.

Desde qne, como empresa editorial, ad­
quirió tal compromiso el señor Dorrega- 
fá f .  regularizóse convenientemente la pu­
blicación, llegando i  repartir el cuaderno 
89, en el que quedó suspendida el año de 
1S81, á causa del incumplimiento por parte 
dcl Gobierno dei contrato con el editor ce­
lebrado en 1875; y  como en 1883 ocurrió 
el fallecimienta del señor Dorregaray. en el 
cuaderno 89 terminó la obra, por más que 
todavía entre las Comisiones de la Acade­
mia deSan Femando continúeapareciendo 
la de la publicación de .IfoairaveMoz Ar,jai- 
fec/ó*icoz Je  España.

Abandonada de esta suerte definitiva la 
empresa cou tantos alientos y tantas espe­
ranzas en 1839 inaugurada, los señores 
Martin y  Gamoneda, consultando, más que 
sus propios intereses, loa del pensamiento 
que decidió al Gobierno á acoger y  dar 
forma á la feliz iniciativa de la Escue'a Su­
perior de Arquitectura, sin protección ofi­
cial, pero competentemente antorizados, 
tomaron sobre sns hombros todo el peso 
de aquel empeño generoso, y  en forma 
distinta lo acometieron, proenrando corre­
gir las deficiencias materiales en U primi­
tiva publicación a iv rrtiJa s— y  entre las 
cnalcs se baila la del tamaño, que hace difi. 
calloso el manejo de aq uélla-, utilizando 
sin restricciones todos los adelantos y pro­
gresos de las Arles gráficas y sus auxiliarci 
y  derivadas, y amparándose del prestigio 
bien ganada por la misma.

Invocaron el concurso de cuantas perso­
nalidades cultivan hoy estos estudios, y 
que no habrán de ser sólo, segaramente, 
las qne aparecen ya meucionadas, y com­
prendiendo la necesidad de nueva organi­
zación y  desarrollo en los trabajos, de con- 
fom idad con las exigencias de la época, 
hicieron que la nueva publicación, lejos de 
ofrecer carácter monográfico, además dcl 
geográfico y regional que se impone, apa­
rezca en cada provincia con unidad de Iii. 
gar y en sucesión cronológica.

Nueva empresa ha tomado á su cargo la 
edición de tan colosal obra, y  ahora acaba 
decoDclnlr el primer tomo con reCnamien-

los exquisitos, detalles de delicadeza de 
verdaderos umu/eurz, que hasta en las tapas 
resplandecen, tapas qne recuerdan los pri­
mores mudejares. Animados con el éxito 
del primer tomo. Unzanse á la pnblieación 
simnltánea de dos el segundo de Toledo, 
en el qne el mismo autor dcl primero, don 
Rodrigo Amador délos Ríos, levanu on 
verdadero monumento á los de ese museo 
de las bellas sries, que tal es la imperial 
ciudad, y  el de Granada, cuyas bellezas 
describe la gilaiia pluma dcl eruditísimo
D. Manuel Gómez Moreno, profesor de 
Arqueología en el SacroMontedeiaciudad 
de los Nazarilas.

De tal monera, es incueitionable U im­
portancia de los Moaamenlos Arqailecló- 
Ricos de España, ya bien reconocida, pnes 
del estudio de Ies que subsisten se deducen 
transcendentales enseñanzas que han de 
contribuir poderosa ydetinteresaJamenle 
a formar el caudal del que mañana ba de 
nutrirse la Historia, pues por su comple­
xidad la arquitectura ofrece materiales so­
brados para descubrir y poner de manifics- 
10, de acuerdo con las demás irtes. estados 
particulares de la sociedad, no bien deter­
minados todavía, situación en la cnal no 
pueden prestar aquéllos por completo los 
servicios que la Historia les demanda.

Tampoco es posible, como algunos entu­
siastas del ane irqnitectómeo con exclusi­
vismos inaceptables propalan, prescindir 
en estos estadios de cuantos elementos de 
conocimiento faciliiaD los realizados en 
otros terreno», ó sea respecto de otros as­
pectos de la manifestación del espíritu hu­
mano, estableciendo para la Arquitectura 
cánones inliexibles y  absolutos que impli­
can imposibles dualismos, negados por la 
Naturaleza y  por la misma Historia; poes 
pretender que la personalidad de una raza ó 
de □ □  pueblo, en sus diversas épocasyen 
sus diferente» ideales, se manifieste dis­
tinta en unos y  otros aspectos, sería laoio 
como caminar deliberadamente á la total 
negación de aquella personalidad, una y 
oirá vez afirmada en el concierto con que 
aparece en lodos los momentos de su vida 
y  en todas las formas de expresión de su 
laboriosa existencia.

Por esto, pues, por la singularísima 
transcendencia de las enseñanzas que en­
trañan los monamenios de Is Arquitectura 
en todos los sentidos, la tarea de publicar­
se obra tal como los Monumenlos Argui- 
icc/óaicoz^c España, no sólo ha de ser 
acogida con aplauso por cuantos se intere­
san por el desarrollo de nuestra cultura, 
sino que merece ser reputada de benemé­
rita. prestando i  España grandísimo servi­
cio, viniendo en realidsd á ser la publica­
ción una da aquellas que han de formar 
época, asi por lo que al texto se refiere, 
como por lo que á la parle material é ilus­
trativa hace, debiendo sumarse á todo esto 
que las circunstancias de ser tu  texto á 
dos columnas, una en español y  otra en 
francés, hará qué sea conocido en el exiran- 
jero nuestro sin igual patrimonio artístico 
nonaiDtotal.

O FICIALES

Por el Ayuntamiento de Madrid se han 
concedido la» siguientes licencias solici­
tadas para modificar la propiedad ur­
bana.

Don Ramón de la Cruz, z i .  Peticionario: 
D. Manuel Cano, iiira  de cuerda» y  cons-
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tra« id«  aocTi>.~t*t*«« J e  la E fp cn a ia  
coa tucita á M o n d a n : t*.: D. Eduardo 
Kcrnándrz, ilira  de cuerdasi.—-PiMO del 
Cune. i8 ; P.: D. Ramón María Nafvjlcz,
•  iiru de cuerda» y  conítracción nueva»,— 
UuflB María de Guzmln, sin número; 
Ü.Jo»e MaríaGunzdlea, •aumeiiiar un pito 
< in tu ltr  red de deta||0e».—Españólelo a y 
4; P.: D. Paolo López. lobras i e  reforma».
— L a p te a . 17 ; P.i I) Riaaóa Coiilvez,
•  latlalar dos n iralerea» . — Príacípe de 
V e r p n ,  aó; P .: t>. Ja sa  Haoucl Garcia 
N »ebras de reforma-.—Cara vaca, l i :  
P .. I>. AotoBio Aleaide. «obra» de refer* 
ma».—Lcebup. I jf 3 ; P-: D. Marcelo Ló­
pez, ■  constrncción n u e v a » .~
Arenal, ao; G. .Miguel Malhet, 
liniialnr un atccntor».— Amo­
nio López; P .: 1). iJomingo He­
rrero, >lcvantar varía» costtrnc- 
eiooea».—Ferrer del Río, i 5 : P .; 
ll.Jutc Prieto, taumeolar onpi- 
tOi.—T n d esco a .lt ;P .:Ü  Marie- 
JM Ramírez, «tobMilaír pies de­
rechos V saoeam.eoio»,—Vealu- 
ra de la Vega. 14; P :  D. Áogel 
Serrano, erecalzar medianería».
— Btateo de G a n y , ló ; P.= Don 
Franc seo Sepúlveda, lubrasde 
reforma en el sóinno».—Embaja- 
dore». log; P.; Don Florencio 
Arroyo, sobras de ampliación».
—Juan de Crb eia, 9. con vuelta 
a la de U raoala; P.: D. Hilario 
E ie u , «kvaaiar uaa coDSlmc- 
cióo de ptaau  baia y príacipai 
ea el interior de dicha iaca .—
Luchioa, 40; P.: Ü. Áagel Del­
gado. «sabsiUuir maderos de pi­
so».—Serrano, iS ; P .: Don Gre­
gorio Sanz, «obras de ampMa- 
clfin».-Aduana, J i  y 3 3 ; P .; Don 
JuliínTorralba, lobras de refor­
ma*.—Cava de San Miguel. 9; P.:
D. Ricardo Padilla, «consiruccióa 
aaera».—Sao Bernardo, i s ;  P .:
D. Jcaús Carraaco, «obras da re­
forma».—Barrilero. coa Tacita i  
Califoraia; P.: D. Nicolás Hateo, 
•coaalracdóB aaeva».—Castilla,
4; P .: D. VKcatc MaBzaoedo. 
•eonstracciÓD nueva».-Catniao 
de la Dirección lAmaoieli: P .: D.
Vicente Jim inez; aconairuccíón 
nueva»,—Nueva de Guiñol; P.:
Don ManuelVIlIa, aconatruccíón 
nuera». — Olite {Amanieh; P .:
D. Kraociseo Orcoyón, »cons- 
traecíóa nuevai.—Fácar. 1 1 ;  P.: 
b .LaisdeO liTe, •Jerribo».—LÍBuSa,s3 ; P.: 
D. Cesáreo Iradier. <derribo>.—Lazóa, 4, 
dapbcade; P.; D. Emilio Elias, «obras ia- 
tenores-.—Plaza de U Cebada, 10; P.: Don 
Jotá Gómez, «sabslitnir maderos de piso». 
-P la z a  de las Cortes. 4; P.: D. Jo fá  Olive­
ros, laobsiiiuir maderos de piso». Frsy 
Ceferino Gonzáltz, IK; P.: D, Francisco 
Martínez, «coiisirucclún nueva»,— Ampa­
ro, 97; P.¡ O, MiiiucI Crespo, •substituir 
maderos de piso».—Marqués de Santa Ana, 
14; P .¡ D. Pedro Guliárrez. «subsliluir ma­
deros de piso».—Poent del Sol. 9; P .: Dos 
F . Guirae. «obras de reforma».— Sim a 
Clara. 3 ;  P .; D. Ellas Pascnal, aobras de 
rcforsia».—Santa Brígida, t i ;  P.: O .Josá 
Carbó, «obras de reforma».—G oya. 49; P.; 
D. load M iiiins, «coBSlracciót aaeta» —

Paiafoa, }  y  7,- P.c D. José Amador, «obras 
de reforma».—Paseo de los Poatones, i 3 ; 
P .; O. Félix Rey, alira de cnerdas y  cons­
trucción nueva». — Principe de Vergara, 
manzona aSó, con fachados & don Ramón 
de la Oruz, Cistelló y Aynla; 1' . :  D. Isidro 
Urbano, «lira de cuerdas y construir un 
muro». — Amparo. 17; P .; D. Francisco 
Reyo»ls, «obras de reforma >.—Alocba, ób; 
P .: D.- Elena Fraile, «obiasdeampliaciiiB». 
—Barco, a: P .: D. Enriqae Aban, «obras 
de reforma».—Cfanirucj. 3 ;  P .: D. Rtaióa 
Hanillz, •consimeción BBcra».-Desenga­
ño, 37: P.; Sres. Mnnar y C u itan , »insia- 
Urascensor».—Espirito Santo, 36; P .: Doa

EdíBcio dcl lOrfcó Catalá».—Barcelona
Arquitecto: D. Luis Dom:necli y Motilaner

PILA R ES D EL PISO BAJO

Enlejío  Cerezo, «obras de reforma y  sa- 
aeam icato '--Lealud , 18; P  : Sres. Moaar 
y G an an , «instalar ascen sor» .-A rreyo  
A b r o iip l icerca de Haehnelo c P-: D. Ma­
ntel Martin, «conslraecióa nueva».—An­
drés T am iyo , 7 ;  P .: D. Eiras Pascual, 
sobras J e  ampliación •.—Camino Meneses, 
kilómiiro 6; P .: D. José García, «construc­
ción micva», — Juan Bautista de Toledo; 
P.i D Enrique Nielo, iconstrucción nue­
va».—Ave María, 3 5 ; P .; D. José del Olmo, 
tdernbo». — Luis Cabrera (Ctnilltsk; P.: 
D. .Miguel Rocasolano. «eonsimir eotnos 
btiof».—Tesoro, 5 ;  P .: D. Angel Delpdo, 
•reforma ia tn io r» .-T raresU  de San Lo­
renzo, o: P.: D. Joaqale (.aiara, «obras de 
reforma».—Paloma, : 5  duplicado: P .: Dea 
José Noguera, «obras de reforma y revo­

co».— Camino Alto de San Isidro (calle 
pcrticniari, P ,; 0 . Salvador Casemajor, 
•construcción nnevaa.—Juan Bautista de 
Toledo, en el campo; P.; D. Enrique Nieto, 
«construcción nueva»,—San Ernesto (Pros­
peridad!; P-:-D, José M.» Gurlcli, «cons­
trucción nueva».—Buenavista,' 47; 1’ .: Don 
Celestino Aranguren. aobras de reformaa. 
—Carrera de San Jerónimo, 3»'; P .; D . Ber­
nardo Manzanares, aobras de reforma».— 
Espeto, 4; P.; D. Msnnel Sslvador, aobras 
de reforma». — Humilladero, 36; P : D. Ra­
món Leal, «obras de reforma».—Hoenas, 
ló  T 18; P.: D.‘  Joaquina Orea, »obras de 
reforma». — .MirqaCs de Crquito, la : P-t 

I). Antonio Zumárr«ga. asubsii- 
tuir maderos de piso» — Cabani- 
Iles con vuelta ú Narciso Serr», 3 ; 
P.: D. Carlos Gato, «lira de cuer­
das, demarcación de rasanlc y  li­
cencia para vertedero».— Cari- 
d a J. 39; P .: D. Antonio Alcolea, 
■ revoco y  rasgar dos baecosa.— 
Pnaceaa. - o ;  P .: Don Ricardo 
Gana, «tira dern erJas-.-V eláz- 
qner. entre Malionado y Diego 
de León; P.: D. José Grao, «tira 
de cuerdas y  construir un pabe­
llón».

En el Ayuntamiento de Barcelo­
na han sido solicitada» las si­
guientes liceacias para edificar 
la propiedad nrbaaa.

LoadresiH c Peticiotario:don 
Fernando Aliímira: Facultativo: 
Crancr. «cabierto».-Santa Ana 
IH ' P.: D.a Msri» B orras F  : 
Grancr.aca<a».—Travesía de San 
Antonio, 1 7 ;  P.: U.' Paula Bra- 
s ó ;F .i  Barba, «almacén».—Pla­
za Revolución. 8 (O.V P : D. Ri­
cardo Rnbiras; F.: Pausas, »pi- 
so.»—Proveoza; P .: U. Juan Bas­
tarda*: F .: Ribera «cubierto».— 
San Pedro Mártir, 36 IG V P .. 
D. José P a iro l: F . ; Facerías, 
•cabierto». — Muaiaacr, 6 (G.>; 
P.: D. José Gassó; F .: Torres, 
•casa».— Camelias. 19  iG .]; P.: 
D. Bernardo Magn; F .: Villar:
•  reformas y  aJición».—Ariban; 
P .iD  Ft-anciscoCubcras; F .: Co- 
dina.«casa».—San Benito, B(G.);
D. Pablo Pareta; F .: Sinlleliy,
•  derribar y reconstruir casa». 

—Córcegaleerca Aribaog P.: D. Juan Pa- 
rellada; F .: Calvet. «casa».—Córcega, sfiy: 
P .: D.a Antonia Ascaitnrrieia: F  : Graner, 
«cubierto».—Fatigóla, 9 - 1 1  ;V . .  P .: Doa 
Simeón Cervera. F .: Pinaas. »obras adi­
ción».—Olz'nellas, 6 1 tS .S  P.: D. Vicente 
Licsera; F.- Ribera, «piso».—San Felipe, 
9 (S . G .f; p.: I). José .Martin; F .: Alsina, 
«piso».—Sevilla, 5 i - 5 3 lBlO.); P .: D. José 
Momagud;F,: Sagnier, npcforma»».—Vir­
gen del Amparo, i 3  (G.); P .: Ü. Manuel 
Maniaez; F :  Graner, acaia»,— Concep­
ción, 1 3  (Btaz P .; Dl José Panadés; F.t 
Graner, «p iso -.-L lu H  y San Pedro del 
T aalat: P .; D. Vicente Domiogaez: F.: 
Mignel, »caadras».—-Mayor del C 'ot, dd  1 
al t i :  P .: D. Victoriano Sinioyo; F .: R i­
bera, «almaeéi».

'mprenia Barcejonqsa, Tapia», 4 .—Barcelona. ^,
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SUPEEMENTO AL N.» 466 DE LA REVISTA
A r q u i t e c t u r a  y  C o n s t r u c c i ó n

BOLETIN LEGISLATIVO

Disposiciones publicadas en la G aceta  de M adrid, Je interés para los 
Arquitectos, Constructores y  Propietarios.

Gaceta de i.*  de enero de 19 0 8 .

M in isterio  d e  H a c ie n d a :-L e y  concediendo 
créditos para los gastos del Estado durante el 
año económ ico de 19 0 8 .

Otras concediendo créditos y süplérnento*s de 
crédito á los Departam entos m inisteriales que 
se m encionan.

M in isterio  d e  In stru cc ió n  p ú b lic a  y  
A rte s : R eal orden disponiendo se anuncien á 
traslación las plazas de P ro fesor num erario  de 
C a lig ra fía  de lo s  Institutos de Cuenca y  F i-  
gueras.

Instrucción pública. — S u b secre ta r ta . — 
A nunciando las vacantes en los Institutos.dé 
Cuenca y  F ig u era s  de las plazas’ 'de Profesor 
num erario  de C alig rafía .

Gaceta de 3 de enero.

F o x e s t o . —Dirección general de Obras p ú ­
blicas.—  Subastas de carreteras.

A utorizando á D . M anuel Fernández So ler 
para constru ir un balneario  en la p laya de E s- 
p iñeiro , perteneciente á la ría de V ig o .

Xiaceta de 3 de enero. • •'“

Instrucción Real Academia de Be­
llas .Artes de San Femando. —  L ista  de lo s  se­
ñores A cadém icos, por orden de am igüedad, 
para los efectos del art. 20  de la Constitución 
y  I .• de la le y  E lectoral del Senado de 8 de fe­
brero  de 18 7 7 .

F omento. — Dirección general de Obras pú­
blicas.— de carreteras.

A proband o el proyecto de reparación de la 
carretera de A lbacete á Ja é n , kilóm etros i6 8  
al 207.

A dm in istrac ión  m u n ic ip a l: Ayuntamiento 
consiitueianat de Afiadrid.— Subasta para con­
tratar la en a je n a cS n  del terreno propiedad de 
la v illa , sito en esta corte, con fachada á  las 
calles de la F lo r id a , n úm . i ,  H ortaleza y  Sao  
M ateo.

Gaceta de 4  de enero.

H in iaterio  d e  Fom en to : L e y  autorizando al 
G ob iern o  para conceder, sin  subvención del

E r a d o -y  con su jeción á la ley  de Ferrocarriles 
de 18 7 7  y  su R eglam en to , un ferrocarril de vía 
estrecha del paso de Basarrate á las A d oratri- 
ces, en V izcaya.

Otra com prendiendo entre los puertos de in ­
terés gen era l, á que se refiere el párrafo  se­
gundo del art. 16  de la ley-de 7  de mayo' de 
18 8 0 , el Puerto  de Santa M aría , en la provin ­
cia de C ád iz .

O tras incluyend o en el plan gen eral de 
carreteras del Estad o  todas las que se men­
cionan.

F omento. —Dirección de Obras públicas,— 
Subastas de obras de carreteras.

Dirección general de Agricultura, Indus­
tria r  Gom crc/o. — Estad o  de lo s  efectos pú­
b licos negociados en la B olsa  de C om ercio 
de esta corte durante el m es de d iciem bre ú l­
tim o.

Gaceta de 9 de enero .

G obernación.— - Subasta para 
la adjudicación de las obras de pintura y  revoco 
en las fachados y  patios del edificio que ocupa 
este M in isterio ,

Gaceta de 10  de enero.

Gobernación. —  Subsecretarta. —  Rectifican­
do en la form a que se expresa la  condición ter­
cera del anuncio  de subasta publicado en la 
Gaceta de ayer para la adjudicación  de las 
obras de pintura y  revoco de las fachadas y  
palios que ocupa este M inisterio .

Gaceta de 1 1 de enero.

M in isterio  d e  F o m en to : R e a l orden dispo­
niendo se continúen por el sistema de adm inis­
tración las obras de la carretera de F trgas á la 
de A rucas á  .M aya, en la provincia  de G a­
narías.

Otra disponiendo que se autorice para su eje­
cución en el actual ejercicio  económ ico la parte 
de los presupuestos de las obras y  dem ás serv i­
cios de los ram os dependientes de las D ireccio­
nes de A g ricu ltu ra , Industria y  C om ercio  y  de 
O bras públicas.
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F umknto. — J e  Isabel II-  —■ S u b ísw
para la adjudicación de las obras de la zanja de 
aspiración para la distribución de la zono alia 
de M adrid.

Adm iuistraciÓD p ro v in c ia l: Diputación p ro ­
vincial J e  Barcelona .— Subasta para la ad jud i­
cación  de las obras del cam ino vecinal de S a r . 
dañóla á M oneada por R ipoU ei.

Gaceta de 1 4  de enero.

F oxento. —  Dirección general J e  Obras pú­
blicas.—Sablista de las obros del trozo 4.* de la 
carretera de Saldoñn á R iu ñ o .

D isponiendo se aclare el texto del artículo 
1 3 1  del R eglam ento de 34  de m ayo  de 18 7 8 , 
referente á  la  velocidad de lo s  tranvías en el 
interior de las poblaciones.

Gaceta de 1 3 de enero.

M in isterio  d e  F o m en to : R eal orden (repro­
ducida) autorizando la ejecución en el actual 
ejercicio  de la parte de los presupuestos de 
obras aprobados en los años ig o S , 190 6  y  
19 0 7 .

O tra autorizando a l D irector general de O bras 
p ú b licas para q u e disponga el envío  de fondos 
a las provitK ias. con destino i  conservación de 
carreteras.

I nstrucción piblica . —  S u b s e c r e t a r í a .  —  
A n un cian d o hallarse vacantes en la Escuela 
Su p erior de Artes industriales de T o led o  dos 
plazas de A sp irante repartidor.

F omento. —  Dirección general J e  Obras pú­
b lica s— Subasta de las  obras de sum in istro  de 
piedra m achacada para el revestim iento con 
h orm igón h id ráu lico  del cajero  de la pro­
longación  del C an a l Im perial de .\ragón .

Gacela de 16  de enero.

M in isterio  d e  Fom en to : R eal orden oproba­
toria del adjunto plan de obras h idráu licas 
para el año 19 0 8 .

Otra referente á lo s  trabajos de corrección y  
repoblación de las cuencas de los ríos G u ad al- 
borce á  G u adalm edina M álagai.

Gaceta de 17  de enero.

F omento, —  Dirección general J e  Obras pú­
blicas. —  Señalando el día ó del próxim o mes 
de febrero para la subasta de la carretera de 
Saidaña i  R ia ñ o  (Falencia).

A proband o el presupuesto de conservación 
por adm inistración de los puertos de A rrecite, 
G aracb ico , Santa C ra z  de la Palm a y  las N ie­
ves.

A probando el proyecto reform ado de las 
obras de encauzam iento de la ría de V illa v i-  
cíosa (Oviedo].

Gaceta de 18  de enero.

M in isterio  d e  Inatciiccion p ú b lica  y  B e lla s  
A rtea : R eal decreto disponiendo que los Cate­
dráticos, Profesores y  Mae.stros da todos los 
establecim ientos de enseñanza oficial depen­
dientes de este M inisterio  tienen la obligación  
de resid ir en las poblaciones donde deben pres­
tar serv icio  com o tales.

O tros aprobando los proyectos de construc­
ción  de un edificio destinado á F a c u lu d e s  de 
C iencias y  de M edicina en la U niversid ad  de 
V alencia, y  otro para el Instituto general y  téc­
nico en Falencia.

Gacela de 19  de enero.

M in isterio  d e  F o m en to : L e y  autorizando al 
G o b iern o  para o torgar la concesión de un fe­
rro carril desde Sev illa  á M álaga.

Otra relativa i  la unificación de las fechas 
de reversión de las lineas tran viarias de B a r­
celona.

O tras incluyendo las carreteras que se expre­
san en el plan general de lus del E sta d o .,

Otra concediendo á la Sociedad de {erroca< 
rriics del B a jo  L lob regat una prórroga de 
tres años para la lerm inación de las obras que 
te fueron otorgadas por la ley  de 3 0  de ju lio  
de 1IÍ89.

F omexto.— D irección  general J e  Obras pú­
blicas. —  C onsignación  para conservación  de 
las carreteras del Estad o  durante el año 19 0 8 .

Gaceta de 20 de enero.

M in isterio  do In stru cc ió n  p ú b lica  s  B e lla s  
A r le s : R e a l orden declarando m onum ento na­
cional la  parte de m uralla  rom ana que existe 
en S ev illa  entre las puertas de C órdoba y  de 
.Macarena.

A dm in istración  p ro v in c ia l: Diputación prc- 
vinciaí de Barcelona .— Subasta de las obras del 
trozo i .°  del cam ino vecinal de San  Q u irico  de 
Besora al confín  con G eron a, hacia Vidrií,

Gaceta de 3 1  de enero.

H acienda.— D irccc/ón general J e  Contribu­
ciones, Impuestos y  Rentas.—C o n io e s w i»  de 
concurso  para la provisión  de 1 4  plazas de A r­
quitectos, con la categoría de oficiales de se­
gunda clase.

A d m in istrac ión  p ro v in c ia l: Diputación pro­
vincial de D arce/oiifl. — Subasta de lus obras 
del trozo 3 .“ del cam ino vecinal de San Q u i­
rico  de B esora a l confín  con G e ro n a , hacia 
V id rá.

Gaceta de s 3 de enero .

I n s t r u c c ió n  p ú b l i c a . —  Subsecretaría .—  
A n un cian d o hallarse vacantes en la Escuela 
S u p erio r de Artes Industriales é Industrias de
M adrid varias plazas de A yud ante repetidor.
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C ircu lares encareciendo el exacto cu m p li­
m iento del R eal decreto de 17  del corriente, 
que im pone á lo s  Catedrádiios. Profesores y  
M aestros el deber de residencia en las poblacio­
nes donde deben prestar sus servicios.

F omento.—Dirección general de Obras pú. 
blicas.— A m pliand o la consignación asignada 
á la provincia  de C ád iz  para conservación de 
carreteras.

Concurso  para ejecutar por el sistema de hor­
m igón arm ado las obras de am pliación del 
puente de C arr izo , en la Carretera de R ío  N e ­
gro á la de L eón  á C aboalles.

Adminiatración m uD ícipal: Alcaldía cons­
titucional de Valencia.— Subasta de las obras 
necesarias para la urbanización de la calle M a ­
y o r  del G rao.

Gaceta de z 5 de enero.-

M in isterio  de In strucción  p ú b lica  y  B e lla s  
A rtes : R eal decreto autorizando al m inistro de 
este departam ento para que someta á la delibe­
ración de las Cortes el adjunto proyecto de ley  
exigiendo determ inada^ garantías para la ex­
portación de obras de A rte.

I n s t r u c c i ó n  p v b l i c a . — Subsecretaría.— 
A n un cio  relativo  á una vacante de cátedra.

D isponiendo se publique el adjunto Cuestio­
nario  para las oposiciones á una plaza de P ro ­
fesor a u x ilia r  de la Escuela Sup erior de Artes 
é Industrias de M adrid , con destino á las C á­
tedras de Q uím ica.

Gaceta de 26 de enero.

M inisterio  d e  la  G ob ern ación : R eal decreto 
clasificando las industrias y  trabajos que se 
prohíben total ó parcialm ente á los niños m e­
nores de diez y seis años y ú las m ujeres me­
nores de edad.

AdminiEtraclón municipal: Alcaldía cons­
titucional de Valencia.— Subasta para la ad­
quisición  de terrenos y  construcción de un 
M ercado en V illan u eva  del G rao .

Gaceta de 28 de enero.

F omento.—Dirección general de Obras pú­
blicas.—  A um entando la consignación para 
conservación de las carreteras de la provincia 
de M adrid.

Gaceta de 3o de enero.

I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a . — Subsecretaría.— 
A n un cio  relativo  á la p rovisión , mediante opo­
sic ión , de la plaza de P rofesor num erario  de 
d ibu jo  de m áquinas, vacante en la Escuela S u ­
perior de Industrias de L a s Palm as (Canarias.)

Gaceta de 3 i de enero.

F omento.— £)/reccjo« general de Obras pú­
blicas.— Subasta de las obras del ferrocarril de 
L é rid a , á la entrada del túnel internacional en

la frontera francesa por el V alle del N oguera 
Pallaresa.

Gaceta de 2 de febrero.

M in isterio  d e  In stru cción  p ú b lica  y  B e lla s  
A rtes: R ea ! orden disponiendo se anuncie al 
turno de oposición una plaza de Profesor n u - 

.m erario  de F ís ica  y  de M ecánica y  E lectrotec­
nia, vacante en la Escuela Su p erio r de Artes 
industriales de T o led o .

M in isterio  d e  F o m e n to : R eal orden ap ro ­
bando y  disponiendo re pub lique en la Gaceta 
el plan de estudios de obras h idráu licas para 
el año 19 0 8 .

Gaceta de 4  de febrero.

I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a . —Subsecretaría._
A n un cio  re lativo  á los ejercicios de oposición 
para la provisión  de dos plazas de A yudante 
repartidor, vacantes en la Escuela S u p erio r de 
A rtes industriales de T o led o .

Gaceta de 6 de febrero.

M in isterio  d e  In stru cc ió n  p ú b lica  y  B e lla s  
A rtes: R eal orden disponiendo que la p ró x i­
ma E xp osición  bienal de B e lla s  A rtes se insta­
le en el P alacio  de E.x-posiciones del P arque de 
M adrid.

M in isterio  d e  F o m en to : R eal orden .deter­
m inando la form a y  condiciones en que ha de 
invertirse el crédito de 1.4 0 0 ,0 0 0  pesetas con­
signado en el presupuesto vigente para el ser­
v ic io  de cam inos vecinales.

F omento. —  Z)/;-eccjo;i general de Obras pú- 
Wi'cíií.— Aum entando las cantidades consigna­
das para conservación de las carreteras de las 
provincias de Córdoba y  Lérida.

Gaceta de 8 de febrero.

M in isterio  de In stru cción  p ú b lica  y  B e lla s  
A rte s .— R e a l decreto aprobatorio  del adjunto 
Reglam ento para las Exp osicion es generales de 
B e lla s  Artes.

Gaceta de 9 de febrero.

M in isterio  d e  In stru cc ió n  p ú b lica  y  B e lla s  
A rtes : R eal orden acordando se convoque la 
Exposición  de B e lla s  Artes correspondiente al 
año actual.

Instrucción pública.— Subsecretaría.— R e c ­
tificación al Reglam ento para las E xposiciones 
generales de B ellas A rtes, publicado en la Ga­
ceta de ayer.

F omento.— 0/recczü»  general de Agricultu­
ra, Industria y  Comercio.—Cambio m edio de 
la cotización de Ios-efectos públicos negociados 
en la Bolsa de esta corte durante el mes de ene- 
ro últim o.
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A r q u i t e c t u r a  y  C o n s t r u c c i ó n

Gacela de 1 1  de febrero.

Instrucción pública. — ¿iubsecretaría.— R ec­
tificación al R eglam ento para las E xposiciones 
generales de B e lla s  A rtes, publicado en la Ga­
ceta de 8 del actual.

Gaceta de 1 4  de febrero.

U in iste rio  d e  F o m en to : R eal orden dispo­
niendo se publique en la Gacela el anuncio 
detallado de E xp osic ión  U n iversa l é Interna­
cional que ha de celebrarse en B ruselas en el 
año 19 10 .

Gaceta de 17  de febrero.

M lniaterio  d e  le  G ob ern ación ; R eal decreto 
adoptando las medidas convenientes á fin de 
evitar los incendios en los pabellones destina­
dos á exhibiciones cinem atográficas.

Gaceta de 19  de febrero.
Instrucción pública. —  Subsecretaría. —  S u ­

bastas de las obras de reconstrucción de pane 
del ed ificio  ocupado por la Sección i i . *  d é la  
E scu ela  S u p erio r de Artes é Industrias, y  las 
obras de reparaciones generales en la Escuela 
de V eterinaria  de esta corte.

Gaceta de 22 de febrero.
U in ia te rio  de In atru cción  p ú b lica  y  B e lla s  

A rtes : R eal orden declarando M onum ento N a­
cion al la Puerta del C arm en  de la ciudad de 
Zaragoza.

A d m in istrac ió n  m u n ic ip a l: Ayuntamiento 
constitucional de Haro.— A nunciando hallarse 
vacante el cargo  de A rquitecto  m unicipal de 
esta ciudad.

Gaceta de 27  de febrero.

I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a .—Subsecretaría,— 
A n un cian d o á oposición una plaza de P rofesor 
de D ibujo antiguo y  natural y  otra de Perspec­
tiva y  P a isa je , vacantes en la Escuela Sup erior 
de Artes industriales y  de Industrias de S ev illa .

Administración provincial: Gobiernos civi­
les de las provincias de Córdoba, Santander y  
Soria.— Subastas de acopios de piedra para la 
construcción de las carreteras que se expresan.

Diputación provincial de Barcelona.—Sü- 
bastas de las obras del trozo i . °  del cam ino ve­
cinal de Barcelona por P rat de L lob regat á la 
carretera de Sam a C ruz de C a la fe ll en V ilade-
cans.

Suplemento al uiim, i 33

constitucional de Barcelona.— Subasta para la 
construcción de cloacas, atbañales é im bornales 
para aguas de llu v ia  y  depósitos de lim pia.

Gaceta de 5 de marzo.

F omento.—Dirección general de Agricultu­
ra, Industria y  Comercio. -  C am bio  m edio de 
la cotización de los efectos públicos en la Bolsa 
de esta corte durante el m es de febrero ú ltim o.

Gaceta de 6 de m arzo.

Administración manlcipal: Ayuntamiento 
constitucional de Barcelona. —  Subasta de las 
obras de conservación de los em pedrados y  pa­
sos adoquinados de las vías públicas del E n ­
sanche de esta ciudad.

Gaceta de 7 de m arzo.
lU n iste r io  d e  In stru cc ió n  p ú b lica  y  B e lla s  

A rtes: R eales órdenes disponiendo se anuncien 
para su provisión  las p lazas de P rofesor de las 
asignaturas que se expresan, vacantes en la E s­
cuela S u p erio r de Industrias de V alencia.

I n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a .— Subsecretaría.— 
A n un cios relativos á provisión  de plazas de P ro ­
fesor vacantes en la Escuela S u p erio r de Indus­
trias de V alencia.

F omento.—Dirección general de Obras pú­
blicas.— Subastas de obras de carreteras.

A d m in istrac ió n  m u n ic ip a l: Ayuntamiento 
constitucional de Valencia. —  Subasta de las 
obras de adoquinad o  de las calles de Pueb lo  
N uevo  del M ar, distrito del Puerto.

Gaceta de 8 de m arzo.

F omento —Dirección general de Obras pú­
blicas.— Subastas de obras de carreteras.

Dirección general de Agricultura, Indus­
tria y  Comercio.— Estado de lo s  efectos públi­
cos negociados en la B olsa  de C om ercio  y  en 
esta corte durante el mes de febrero ú ltim o.

A d m in istrac ió n  p ro v in c ia l: Gobiernos civiles 
de las provincias de Huelva y  Teruel — Sub as­
ta de acopios para la conservación de carreteras.

Junta de construcción y  reparación de tem­
plos del Ar::;obispado de Sevilla.— ^Subasta de 
las obras de reparación de la iglesia parroqu ial 
de San Ju a n  Bautista en M archena.

Gaceta de 28 de febrero.

Instrucción v í b u c a . — Subsecretaría — Su­
bastas de las obras de construcción de un edifi­
cio para instalar las enseñanzas generales y  téc­
nicas de Palm a de M allorca , y de otro edificio 
para el Instituto general y técnico de León .

Administración provincial: A yuntamiento

Gaceta de i 3 de m arzo.

Administración provincial; Junta diocesana 
del Ar:{obispado de Santiago. —  Subastas de 
obras de construcción en los tem plos que se 
expresan.

Gaceta de 1 5 de m arzo.

M in isterio  d e  F o m en to ; R eal decreto apro­
batorio del adjunto R eglam ento para la ap lica­
ción de la ley de C olon ización  y  Repoblación  
interior.
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